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EL SIGLO MEDICO
(B O L E T IN  D E  M E D IC IN A  Y  G A C E T A  M É D IC A )

PE R IÓ D IC O  D E M E D IC IN A , C IR U G ÍA  Y  F A R M A C IA
CONSAGRADO Á LOS INTERESES SIORALES, CIENTÍFICOS Y  PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS

f u n d a d o r e s

S E Ñ O R E S  D E L G R A S .  E S C O L A R ,  M E N D E Z  Á L V A R O  Y  N I E T O  S E R R A N O

REDACTORES: DON

DIRECTOR

D. M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O
RAMON S E R R E T . - O O N  C Á R LO S  MARÍA C O R T E Z O . -  CO N  A N G E L  P U U ^

los domingos, y consta cada número de 16 págs., ó sean 32 «lum nas  
com p«ndeHa cubierta, furmando cada año’ un tomo de 832 págs., y ademas las portadas é tnd.ces

Aquellos que deseen abonarse y hallen dificultad paya sa­
tisfacer el importe de la suscricion. sea por la imposibilidad 
de hallar al pronto medios de hacer el giro, sea por escasez 
de recursos hasta la época en que realizan su cobranza, po­
drán hacer el pedido, comprometiéndose á librar la cantidad 
Que adeuden tan prouto como Ies sea posible.

Las reclamaciones de los números que sufran extravio 
deberán hacerse dentro de los dos meses que siguen á la 
falta.

El precio de suscricion á este periódico es 3  pesetas el 
triméstreeu Madrid; 4 el trimestre, tí el semestre y 15 el 
año en las provincias, y 20  pesetas el ano en Ultramar y en 
el extranjero, adviniendo que para su pago solo se admite
metálico. _ , ,

Suscric ion  en las  provincias. — Puede hacerse p) efe­
rentemente por medio de libranzas del Giro Mutuo, por le­
tras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y en casa 
de los comisionados y libreros de provin ias.

s r r s v a s í .  m k
feriados. __ __________

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE ‘ EL SIGLO MÉDICO»
H em os repartido á nuestros suscritores el M a n u a l d e l  d ia g n ó s t ic o  m é d ic o ,  del D octor  SjibLMANN 

obra ilustrada cou 141 grabados, cuyo deeeoho  e x c e s iv o  de traducción hem os adqu irido, 

no pequeños dispendios, en obsequio á nuestros abonados.

E n  la  actualidad tenem os en  prensa las dos siguientes obras:

Politzer — Tratado de enfermedades del oído 
StrümpelL-TEATADO de Patología especial y  Terapéutica de las ekfewiedades « ternas

y en preparación, entre otras que en tio inpo oportuno iudioarem os, las siguientes i

Segar y Kaltenbaoll. -  Tratado de Ginecología operatoria 
Bryom-Bramwell— Enfermedades de la médula espinal 

Bartels. —  T ratado  de enfermedades de los riñones

Tenem os de ven ta  para los nuevos s u s c r i t o i ^ s L ^ n f i i c a  obra del Sr. E k ic is e n  , L a  O ie n c ia  y  e l 

A r t e  d e  l a  C iru g ía ,  al p recio de 2 2  pesetas en M adrid y  2 4  en provincias.

Desde hace ocho años publica este periódico 
TKCA bien traducida y elegantemente impresa de o ™  ex­
tranjeras de notorio mérito. A  esta colección, que cuesta a 
los suscritores la  m itad del precio ord inario o® ¡os 
libros, sólo pueden suscribirse los que lo están á L l Siglo

Lortomos que reparte al año esta B iblioteca forman un 
total de 2.000 páginas en 8.o mayor y de letra compacta, na­
tas 2.000 páginas se dividen en tomos más 
noaos, según lo consiente lo abultado de las obras, 
advertir también que no sólo depende el numero de tomos 
del de páginas que cada uno contiene sino del 
grabados y de otro cualquier género de ilustración que lleve.

La  correspondencia, los pedidos, las libranzas, 
DON R A M O N  S E R R E T , A P A R T A D O

No hay comisionados para recibir las suscnciones a la 
Bibi-ioteca ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
neccsorúiwienfe las suscriciones en las oñcinas de E l bmi.o 
MÉDICO, calle de la Magdalena, num. 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro o, 
en último término, sellos de franqueo.

El precio de la suscricion á la Biblioteca es 15 pesetas al 
año en la Península é islas adyacentes. En las provine as ul­
tramarinas, 20 pesetas si la susmeion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 40 si mediare «oimfonado 

Podrá hacérsela suscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5 pesetas cada una, en la Península é is­
las adyacentes.

letras y  demas documentos de giro se dirigirán á
d e  c o r r e o s  N ú m e r o  1 2 1 , m a d r i b
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CAPSULAS THBVENOT
BaTrernentinaydeEsenciadeTrementina
contraías Jag-uecas, las A fecc iones dei

h iffñdo  y lie los JF?inones.
De E te r  p u ro ... . . . . . . . . .

contra los J V e r v l o s .  T > o Io re a  J 
em barazos del EatoaiBffOt

De A ce ite  de P a lm a -C h r is t I . . . . . . . . .
ZjBXBtivaa  y P u rg a t iv a s .

De S u lfá to  de Q u in in a .. . . . . . .  • • • ■
contra las C a len tu ra s  xnterm iten tea

SIN OLOR

PRECIO I
delvidro 
enPrascU I
r.

Has Grajeas de YODURO de HIERRO y de M M  t
1 de L - F O U C H E R , de O rJ é a ^ ts  |
♦  Se disuelven inmediatamente en el estómago, y  no son restrmgente . |

PEPTOi A OATlLlOi “ TíiWiSrrr-'"
......

Eaferaedades del Eetamego. del Pecho, Diarrrea !  p e p l o l a  Aan ;;rfo .on.im<iot
tos experimentos ^  Tliérapeutique. ífeOrero 1880)

*'■ pC  23. “  V .N ..s Pn>sc.Pxt.e nn«xcus.

'ACEITE Ü8 HÍGADO de BACALAO PAHCREATICfl
d e  0 E F I ? Í E S M E

Farmacéutico, proveedor de los IIosPiTAtES de P arís

« * p
'“Está recomendado por los médicos contra .
. « T -1 ATiAtnia.El Linlatlsmo.

El Raquitismo,
El Enflaquecimiento 
U  Tisis.

La Anemia, . , ^  .1 ns E n f e r m e d a d e s  d e l  Peono,
Los Infartos ila las glándulas ilel cuello.
El Gurmio en h oara y en el cuello.

C a ^a  D E F R E S N E  A u t o r  de la P e p t o n a .
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PREPARADA POR D U 3 A R T , FARMACÉUTICO EN PARIS 
Esta solución, inalterable y de composición c Mistante, se halla exenta 

de lob piincipios tóxicos é inactivos del Cornezuelo de Centeno y 
posee el.grado máximo de actividad; se emplea en linecSonel
de^áü^-!‘K o ta ^ s  hemorragia, U la dosis
la / ilm 'L ílf. í. L  hemorragia puerpuenU la epistaxis incoercible 
la. hemoptisis } en las hemorragias mas violentas; su acción nositiva v 
potente, se efectúa al cabo de 4á 5 minutos ; está s o lu ^ r s e  l S a  
intenormenie, con éxito, en los mismos cásos, especialmente para 
provocar las contracciones del útero, en dosis de 20 á 25 gotas 
vertidas en agua azucarada. La solución está contenida en luhol 
pequeños que se colocan fácil„,enla en el e s S e  del práctico!

■ ¿eposito  en Pans, 8, Rué Vivienne, y  en las principales Farmacias.

f^^^Poteant, eos carne de vaca, preparadas
s e i t r n V T i f ^  -íaPeyisi/ia de carnero pura son Á s  sojas 
fleüí/as, que no contienen eJoruro de sódJo ni t&rtrato de 
soda y  se prescriben bajo Jas formas sig-uientesj  oc pio^viwon oajo jas formas siguientes :

V I N O d eP e P T O N A deC H A P O T E A U T_ De un gusto muy agradable, .«e tnmn

COMSpVá GE PEPTOMá DE CHSPOTEálJT

P F P T O N A  d e  C H A P O I E A Ü T

anctunos, cíe los diabéticos y de los tis¿os. ’ ^ ^
_^eposito en París. 8. Rae Vivieni.6. y  en lás principales Farmácias.

JARABE lE  p ü A  FEiROSIiOSO
de GSmAULT y  Farmacéuticos en Paris.

L1 P iro fñ flfó A : ri t  - que se bebe con placer.

iBDroclíes V ñ í «Ja lujmios ue la quuia, un compue;
>ogn, tamo’ por sus 1 ' o p iS á S e r% S ^ ^ ^ ^ ^

tuina yjyv ..... .. .. o sabor, 
cuyos felices

V ■ !-• 1 e.f,,cuaucs tei.ipeuuca

' " r  .  i>„i.

constiluye el V in o  á e  Q T iK ° r " r u " ;,ts o  d“o" gM I Í Z t .

>to
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Año XXXII Madrid 26 de Abril de Í8S5 Núm. 1.635

EL SIGLO MÉDICO
R E S U M  EN

Boletín de la semana: Monumento en honor del Dr. Benavente. — 
Academia Médico-Quirúrgica.=-Sección de Madrid: La expiación 
de una culpa.—Al Dr. D. Fructuoso Plans y Pujol.—Los bacilos encor* 
vados dalas aguas. =  Sección profesional: Las farmacias.— 
Prensa módica: KaHonal: I. Micro-organismo colerigeno de Fer- 
ran. — II. La medicación hipodérmica de éter sulfúrico en el Irata- 
miento do la adinamia- =  Eíclranjera: III. El ácido láctico empleado 
como medio de destrucción de los tejidos patógenos. — IV. El bacilo 
de Koch en el exudado déla meningitis tuberculosa. — Sociedades 
científicas: Real Academia de Medicina.—Sección oficial: Mon­
tepío Facultativo. — Variedades: Opiniones sóbrela Colegiación. 
Gaceta de la salud pública: Estado sanitario de Madrid.—Oró- 
Dica.—Folletín.______________________________________

B O L E T I N  D E  L A  S E M A N A

MONUMENTO EN HONOR DEL DR. BENAVENTE.— ACADEMIA 
MÉDICO - QUIRÚRGICA

U n  clien te agradecido del D r. Benavente, e l dis­

tinguido crítico  Sr. P eñ a  y  G ofii, im presionado con 

el sentido recuerdo de este ’ d ign ís im o doctor que 

publicó en E l  I/ihei'al nn&stvo com pañero Sr. Pu lido , 

escribió á éste una carta estim ulándole para  que 

abriera una suscricion con e l objeto de levan ta r un 

m onum ento que perpetúe la m em oria  del m édico 

de los niños. L a  carta referida, acom pañada de un 

breve artícu lo, v ió  la  luz en. E l  L ibera l, y , e n v is ­

ta de los m últip les testim onios de cariño y  g i’atitud 

para el referido doctor que se m anifiestan, reso lv ió  

el Sr. Pu lid o  proceder á la  realización de la idea.

Para  ello, reunidos en casa de nuestro compañe-

F O L L E T I N

C O S A S  DE A Q U Í  Y  DE AUt_Á

Estadística funeraria. — El secreto médico. —  El tomo V del 
Index-catalogue. — La antigüedad de la sífilis. — Una Ope­
ración cesárea entre los salvajes. — La gratitud de un en­
fermo. __La condenación de un médico. — El asesinato de
Delpech.__Recuerdos de saca-muelas. — Un periodista
desahogado.

En materia de estadísticas, poco ó nada se podrá dar su 
perior á las estadísticas de cementerio acordadas por los 
consejeros municipales de West-Middlebury, de Connecti- 
cut, las cuales consisten en una información obituaria sobre 
cada fallecido, que ha de colocarse, puesta en cuadro de 
cristal, en un sitio visible de la sepultura.

La hoja comprende la indicación del sexo, de la edad, del 
domicilio, de la profesión del muerto, la causa de su muer­
te, el tratamiento seguido y  el nombre del médico de ca­
becera.

Una estadística semejante va á producir en breve el des­
crédito de los profesores y de los medicamentos; los resulta­
dos, negativos siempre, servirán para que una vez más car­

ro  algunos am igos, com profesores, clientes y  adm i­

radores del Dr. Benavente, han resuelto proceder 

desde luégo á  abrir la  suscricion, y  ha  quedado 

constitu ida la Com isión  sigu iente: Dr. Gástelo, m é­

d ico de la  Beneficencia p rov in c ia l; Dr. Jim énez de 

Pedro, d irector de A gu as  m inerales; D r. Pu lido, 

m iem bro de la  R ea l A cadem ia  de M ed ic ina ; doctor 

A v ilé s , de la  Prensa pro fes iona l; Dr. T o lo saL a tou r, 

del H osp ita l del N iñ o  Jesús; D. E duardo de Palacio, 

de la  Prensa política , y  los Sres. Ju liá , P eñ a  y  G oñi 

y  Pacheco, clientes del d ifunto doctor.

L a  re ferida  suscricion queda ab ierta  en los si­

guientes puntos: M a tías  López, Puerta  del Sol, 13; 
L ib re r ía  de Fe, Carrera de San Jerón im o, 2 ; fa r­

m acia  de L le tget, C arrera de San Jerón im o, 30; l i ­

b rería  de Gutenberg, P rín c ipe , 14; L a  Pa lm a , P r ín ­

cipe, 11; farm acia de la  v iu da  de Som olinos, In ­

fantas, 26; farm acia  de Ferrari, p laza de San I ld e ­

fonso, 4; farm acia  de I lu iz  del Cerro, A ve-M aría , 28; 

farm acia  de M edina, Serrano, 36; redacciones de 

E l Siglo Médico, M agdalena, 36; L a  H ig ien e , L o p e  

de V ega , 55, te rce ro ; L a  M ad re  y el N iñ o  y  E l  Hos^ 
p ita l de N iños, K iochs., 143, segundo, adonde pueden 

rem itirse los donativos de provincias, por m edio de 

libranzas del G iro  M utuo ó letras de fác il cobro.
L as  listas de suscricion se publicarán oportuna­

mente, quedando cerrada ésta en un b reve  plazo.

guen médicos y  medicinas con la responsabilidad de los 
obligados desastres de nuestra existencia.

Un profesor francés, M. Watelet, se vió mal juzgado por 
un periódico, con motivo de haber enviado un enfermo 
suyo á la Argelia. Se le acusaba de haber acelerado su 
muerte, y  el doctor dirigió al periódico Le Matin una 
carta, cuyo objeto principal tendía á demostrar que el tumor 
testicular de su enfermo no era de naturaleza sifilítica, y sí 
cancerosa. El público, con tal motivo, discurrió libremente 
acerca de estos diagnósticos y de una enfermedad en la que 
jugaba á menudo el nombre del célebre especialista mon- 
sieur Fonrnier, y entónces la autoridad sentenció á AVatelet, 
por publicación de un secreto profesional, á la multa de 100 
francos, y al gerente del diario á 16.

Los considerandos en que se funda la condena son intere­
santes, y debemos reproducirlos:

«Considerando que los términos generales y absolutos de 
este artículo no contienen restricciones de ningún género; 
que no hay disposiciones particulares y excepcionales de la 
ley, que bagan de la intención de dañar ó denigrar el ele­
mento esencial y constitutivo de este delito; que el perjuicio 
para el órden público ó para las personas cuyo secreto es

16
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Excusado es decir que excitam os á nuestros sus- 

critores para que procuren cooperar al fin  in d i­
cado.

L a  A cadem ia  M éd ico-Q u irú rg ica  prosigue con 
afan sus tareas científicas. E l sábado ú ltim o. 18 del 

corriente, en la  sección de C irugía , h ic ieron  uso de 

la palabra, sobre el caso práctico presentado por el 

Sr. R ibera  en sesiones anteriores, este señor y  ade­

mas los Sres. Saez D om ingo  (D . G rego r io ) y  Usta- 

r iz , para fija r  cada uno de ellos, de una m anera de­

cid ida , sus opin iones sobre el caso que se discutía. 

Después, en la  órden del día, pronunció ol Sr. R ib e ­

ra  un v igoroso  discurso de rép lica  para dem ostrar 

que, á ju ic io  suyo, h ay  tuberculósis locales p e r  se, 

tuberculósis locales que se genera lizan , y  tubercu­
lósis locales dependientes de una causa general. E l 

Sr. R ib era  reve ló  esa noche una v e z  más los p ro­

fundos conocim ientos que posee, particu larm ente 

en la  C iru g ía , que es la  ram a pred ilecta de sus afi­
ciones.

B reves rectificaciones de los Sres. Espina y  R ib e ­

ra pusieron térm ino al debate, que probablem ente 
habrá continuado ayer sábado.

L a  Sección  de M edicina de esta Academ ia  se re­

unió e l lúnes ú ltim o, para continuar discutiendo 

sobre las localizaciones cerebrales. Con ta l m otivo , 

pronunció un vehem ente discurso, p lagado de im á­

genes, el Sr. V a lle , atacando duram ente á los fisió-

divulgado puede resultar igualmente de una simple indiscre* 
eion que de una revelación malévola;

.Conaiderando que el elemento intencional del delito con­
siete, según las reglas ordinarias del Derecho penal, en la 
trasgresion voluntaria de la ley y en el conocimiento por la 
persona enterada del secreto profesional de qtie viola el de­
posito de confianzi que se le ha hecho;

>Con8Íderando que importa poco, por consiguiente, que 
Watelet no haya obrado con una intención malévola; que la 
falta de intención de dañar sólo puede atenuar el delito, pero 
no hacerlo desaparecer; que, admitiendo hasta que Watelet 
se creyese objeto de acusación inmerecida de gente inexper­
ta, las polémicas de los diarios ó el ínteres personal no bas­
tan á legitimar la violación del secreto profesional v autor! 
zar al médico á publicar los carnctéres de la enfermedad de 
la persona que ha cuidado y el tratamiento que ha pres­
crito.»

Una de las obras más monumentales <le los tiempos pre­
sentes, y que mejor pono de relieve el esfuerzo gigantesco y 
asombroso de la clase médica para responder cumplida­
mente á sus fines, es el Index-catalogue, que publica la B i­
blioteca Quirúrgica General de los Estados-Unidos.

logos m aterialistas. E l Sr. Sanz contestó á este aca­

dém ico y  á otros varios que han  in terven ido en esta 

discusión, que prom ete aún dar ju ego  en lo  que 
resta de curso.

D egio Ga r l a n .

LA EXPIACION DE UNA CULPA

Grande clamoreo han promovido entre algunos espí­
ritus, natural ó artificialmente impresionables, las pa­
labras dichas en el Congreso por el señor ministro de 
la  Gobernación, con motivo de las preguntas que le 
hizo el Sr. Baselga, diputado, médico de Sanidad M ili­
tar, acerca de las medidas que piensa adoptar el Go­
bierno contra el cólera que, al parecer, existe en la pro­
vincia de Valencia. U n  periódico que jamas encuentra 
á mano para defender cualquiera tesis más que un en­
sarte de frases huecas y  descorteses, atacado de lo que 
él llama celo por las clases, lanzó contra el ministro, 
título de protesta de indignación, una serie de párrafos 
perjudiciales al buen nombre de la Clase, que trascen­
derían á ridicula petulancia si no apestasen á descom­
posiciones de una mala educación, y  la emprende lué- 
go contra E l  Siglo M édico porque no gastó su pólvora 
en disparar recio y  abundante contra un profano que, 
después de todo, no ha cometido pecado mayor que el 
de repetir aquellos mismos conceptos que algunos pro­
fesores, eminencias médicas, ó reputados de tales, so 
dieron prisa á sostener en los periódicos políticos de 
gran circulación, y  contra los cuales, cuando nadie se

Lleva publicados cinco muy gruesos y grandes tomos, y 
va sólo en la H  (Hearth).

¡Cinco voluminosos tomos sólo para presentar un índico 
de materias médicas!

Cuando se hojean Ia.s páginas de osos tomos, aturde el 
pensar lo que se ha escrito sobre cualquier materia,

Y  asombra de igual modo la paciejicia que supone la re­
unión de tanta cita.

El volúmen V  comprende desde Flaccm é. Hearth, y entre 
sus citas figuran la palabra/eíus, con 22 páginas de citas; la 
de fracturas, con otras 22; la de gangrena, con 18; la de ge­
nitales (partes), con 26; la de liemorragia, con 34; la de ca­
beza (head), con 64, y la de corazón, con 101.

En este volúmen liay 15.55.5 títulos por nombres de auto­
res, que representan 5 755 volúmenc.s y  12.596 folletos.

Por órden de materias, menciona 8.069 títulos de obras y 
folletos especiales, y 34 127 títulos de artículos y revistas de 
periódicos.

El director de esta publicación, Dr. .Tohii S, Billings, ha 
puesto su nombre al frente de un monumento más tremendo 
que las Pirámides faraónicas.
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tuidó de protestar y  el inocente colega callaba, hicimos 
nosotros una formal y  grave protesta.

Hoy día, uno de esos millares de individuos ajenos 
ila  profesión médica, que recogieron las desdichadísi­
mas predicaciones y  que asistieron con grande interes á 
la lucha callejera que entonces trabaron algunos m édi­
cos, aunque revestido de alta importancia política, se 
muestra como un eco adocenado de aquellas rotundas 
afirmaciones de ignorancia y  de pesimismo; y, en aflic­
ción semejante, ¿quién no ve en las chocantes ocurren­
cias del señor ministro y  en su absoluto escepticismo 
una lamentable pero justa expiación de la  propaganda 
entonces realizada por los articulistas callejeros? Pues 
tiué, ¿acaso no podría m uy fácilmente sostener el señor 
ministro sus palabras con textos recientes tomados de 
los mismos profesores? E l señor ministro decía que es- 
lomos en materia de conocimientos sobre epidemias á 
lo altura del siglo V; y  en aquella época angustiosa, en 
que Madrid, mejor dicho, España, andaba agitada por 
'os amagos de la explosión colérica, decía en E l Libe- 

afamado médico (1) mucho más, porque decía 
que del cólera no se sabe nada ó se sabe m uy poco; y  
*or este estilo se afirmó entonces todo cuanto dijo el 
enor ministro, y  bastante más que se calló y  que podía 
moer dicho acompañado de algún nombre médico res- 
’otable, y  dándose con ello lustre de autoridad cientí- 
'ca j de una erudición extraordinaria.

si el señor ministro hubiese querido blasonar de 
r̂avieso, hubiera podido hacerlo m uy sencillamente, y  

‘ ĵar peor parada aún esta querida Ciencia que culti- 
^mos, pues bastaba con preguntar á los dignísimos 
’putados Sres. Sastron y  Baselga sus juicios sobre me- 

profilácticas, y  entonces hubiera asistido la Cá-

Véase el núm. 1.604 (le El. Siglo.

 ̂a librar á nuestra historia de una mancha repugnante, la 
®®rlo8 importadores de la sífilis en Europa.

descubrimiento de América importáramos 
* arga una bancarota nacional, pero... ¿la sífilis? ¡Jamas! 

!xi ®aso que nuestras predicaciones no tenían el
 ̂ o deseado, y  áun dentro de la propia casa menudeaban 

nxericanistas de la sífilis {valga la frase).
parece, la cuestión ha sido resuelta por el Dr. Cor-

de Pavía.

 ̂ }  ^ ‘̂^uraentos inéditos prueba dicho señor, en su obra 
1)10* Ita lia, que es muy anterior á Colon,
iig 1 ̂  estudio de las enfermedades venéreas hay
p| divisiones; la una que atiende á la antigüedad

> y la otra á su difusión epidémica con sus formas 
ocurrió á fines del siglo xv.

recaen en más de cincuenta

^®*^ r̂ea constitucional, en el siglo xiii. 
hoy ^>ene siguiéndola sin perderla de vista,

hooQ, historia de la Medicina posee una monogra- 
'8 Si ^ permite seguir este mal á través de los si-

P. xiv, XV... hasta el xix.

.bstamo
*̂ao8  ̂ equivocados si creemos que sólo los que cu- 

Puostras carnes con las pudorosas vestiduras de la

mara al espectáculo nada edificante de dos médicos 
sosteniendo tésis diferentes y  aconsejando opuestos 
procedimientos.

Digna, dignísima y  nunca bastante agradecida por la 
Clase fué la protesta respetuosa y  prudente del Sr. Sas­
tron contra aquel desacato del señor ministro para la 
ciencia y  la profesión de la Medicina; pero nosotros, 
que habíamos previsto ya esta salida en Setiembre del 
año pasado, que nos habíamos rebelado digna y  enér­
gicamente contra ella, no podemos ménos de decir: 
Sirvan esas intemperancias de un hombre de go­
bierno como de correctivo contra las ligerezas de la Cla­
se; la Sociedad y  los poderes, en materia de técnica cien­
tífica, no son n i pueden ser más de lo que nosotros que­
ramos que sean. ¡Sepamos á nuestra vez ser hombres se­
rios, y  no autoricemos las desafinaciones de los que no 
pueden comprendemos!

X .

AL D O C T O R  D. F R U C T U O S O  PLANS Y P U J O L  (D

FRATERNA

K1 NATURALISTA, NI FARMACÉUTICO

Y  vamos ahora á cuestiones filológicas ó de'ortogra­
fía, para lo que es preciso comenzar diciendo que una 
cosa es el latín  clásico y  otra el linneano. E l primero 
brilla por su pureza, el segundo por su claridad. Linneo, 
al reformar el latín  con aplicación á la H istoria Natu­
ral, se propuso, según es sabido y  dice Alfonso D ’Can- 
dolle, «ser claro», áun en daño del clasicismo. Sus reglas 
deben seguirse y  se han seguido siempre que contribu-

(1) Véase el mim. 1.632.

civilización somos los xinicos capaces de librar con la opera­
ción cesárea á una mujer que se muere por impotencia de 
parto.

M. Felkin lia presenciado una operación de este género 
en una tribu del África Central. La maniobra no pudo ser 
más correcta.

El operador trazó una incisión desde el púbis hasta el 
ombligo, interesando piel y matriz.

Contuvo la hemorragia con hierro enrojecido.
Un ayudante separó los labios, y el operador vació por 

completo la matriz, miéntras se comprimía el iHero.
Se recubrió la herida con una capa de hierbas esponjosas 

y se reunieron los labios con broches de hierro parecidos á 
las agujas de acupresion y por medio de un hilo de corteza. 
Después masticó con los dientes dos raíces de distinta espe­
cie, formó una pulpa y recubrió la herida.

Once días despnes, cicatrización y  cura.
[Que vayan á estos mozos con filigranas antisépticas!

Un caso bonito del reconocimiento de un enfermo curado.
Un tal Bruyer, que sufría de una diabetes con complica­

ciones muy graves, es visitado por Trélat y otros muchos 
distinguidos médicos. Los buenos y sabios profesores luchan 
con acierto y con constancia, y  al fin triunfan.

l!

Ayuntamiento de Madrid



26ü e Xj s i g l o  M é d i c o

yen á la claridad; mas no han sido tan acatadas aque­
llas que sacrifican la pureza sin la ventaja de dar más 
claridad al lenguaje. En este caso se encuentra la que 
se refiere al uso de la minúscula en los adjetivos deri­
vados de nombres propios de partos del mundo, nacio­
nes, ciudades, montes, ríos, etc. Esa reforma no con­
tribuye á la claridad (antes la vela, porque anubla la 
etimología) y  trunca sin necesidad una regla estableci­
da en todas las Gramáticas latinas y  en todos los Dic­
cionarios del mismo idioma. H é ahí por qué no ha sido 
seguida por los naturalistas más escrupulosos en el la­
tín. Así se explica, según creo, que en la 5.a y  edi­
ción de la Farmacoxiea Española se escriba M . Moschi- 
ferus y  no moschiferus, según quiere el Dr. Plans; que 
deban escribirse con mayúscula los nombres: C. Euro- 
piCBum, A . Itálica, C. Arábica, E . Chilensis, C. Zeylanicum, 
como lo manda la regla establecida en las Gramáticas, 
lo dicen los Diccionarios latinos de Ballmena, N. de M i­
guel y  Cortina, y  el autor celebérrimo que es gran auto­
ridad y  cita, para probar lo contrario, el Dr. Plans, sin 
duda porque no le ha leído, el Prodromus de D ’Can- 
dollc en su tomo I, para las Silene Indica, S. Hispánica,
S. Sibirica, S. Butlienica, S. Tatarica, S. Anglica, S. L ii- 
sitanica; para los Linum  Gallicum, L .  Mexicanum, L .  Vir- 
ginianuin, L .  D auricum ; para las Malva Americaíia, 
M . Borbónica, M . Timorensis, M . Gangetica, M . JEgyp- 
tia, etc.; en el tomo IV , para la Coffea A rábica, C. Mau- 
ritiana, C. Bengalensis, C. Guyanensis; en el tomo V I I I ,  
para el Cyclamen E uropíeum, C. Persicum, C. Neapoli- 
tanum; en el tomo IX ,  para la E rythríea Chilensis, 
y  en el tomo X , para la A uciiusa Itau ca .

Y a  ve el Dr. Plans que no es una errata la  que ha 
hecho á D ’Candolle escribir así. Y  que todos los ejem­
plos que cita se deben escribir con mayúscula.

Y  también es achaque común, y  hasta en el mismo

Linneo, escribir Sylvestris con y griega; pero ése es otra. y único

A l encontrarse curado, Briiyer reflexiona, y no sabiendo 
cómo expresar su agradecimiento, ¿qué hace?

Eleva al tribunal correccional una queja reclamando, de los 
médicos que le han tratado, daños y  perjuicios por los tra­
tamientos que había sufrido, y  por haber servido do ensayo.

El tribunal |tori)e! ha condenado á Bruyer.

Decididamente, se dan contrarias á la profesión.
A  los diferentes casos de responsabilidad médica y de 

condenación de que hemos hablado en los últimos tiempos 
tenemos que agregar uno más, el del Dr. Brimmington, con­
denado á dos años de prisión con trabajos forzados por el 
tribunal de Leicester.

Se le acusaba al desgraciado compañero do haber violado 
á Elisa Swetmose, durante un ataque de epilepsia.

El tribunal se fundó en la declaración de la enferma.
Conmovidos por esta sentencia los médicos de la comarca, 

acordaron en una reunión estudiar detenidamente el proceso 
Bradley, y sus conclusiones han sido favorables para el des­
dichado profesor.

Hay que advertir que la violación se supone cometida en 
una casa habitada por muchas personas, contigua á ob'as 
casas también habitadas en el momento del acto; que no se 
ha oido ningún grito; que no hay huellas de violencia, ni 
sobre la supuesta victima, ni sobre el acusado; que no se ha

abuso, que no debe imitarse, como lo mandan termi­
nantemente los Diccionarios de Balbuena y  de Miguel 
y  Cortina, que escriben, y  es natural (de Silva, la selva', 
Silvesfer, Silvestr-is y  Silvaticum. ¡Á esta regla obedecen 
Duchartre, Cosson y  Germain, Iludson, Mcench, Polii- 
ni, Beauvois y  otros botánicos.

Tampoco quiere el Dr. Plans, y  lo quiere así.,, asi 
« de ordeno y  mando », que se escriba Globulus, sím 

glóbulus, refiriéndose al Eucabjpius. Pero, señor, ¡no v« 
este célebre doctor que si fuera adjetivo globulus habris 
de escribirse globula, porque los árboles son femeninos, 
y  así se dice Eucályptus amygdalinaJ Mas como es non 
bre propio, D ’Candolle en su P jW m w í/ s  y  Baillon en 

su Historia de las plantas escriben E . Globulus.
¿ S i habrá creído también el dogmático doctor quí 

Berus, específico de Coluber, ó Pelias, es de ver­
dadero , porque ignore que verus, verdadero, se esen 
ba con v í Sepa que Berus en Coluber es nombre propia 
como lo demuestra el escribirlo así Linneo en su 
ma naturce, edición décima tercera, 1789, tomo I, pan!'- 
tercera, página 109, donde dice Coluber Benis (c. 
snec. 286. Amcen. acad. I, pág. 113).

Mas si todo esto demuestra que no está m uy fueá̂  
en latín  el célebre profesor, en cambio, y  váyase lo ud-̂ 
por lo otro, tampoco lo está en la lengua castellana. 
dónde habrá sacado este señor que Colclúcum en latín 
traduce colchico en castellano? Pues qué, ¿ignora tañí’ 
su señoría que no sepa que la ch latina es le en castellJ 
no, y  que esta letra no se usa y  se reemplaza por la?*- 
¡Cólquico, cólquico, sapientísimo critico! Y  así loili^' 
como no podía menos, el novísimo Diccionario 
Lengua, puesto en venta há pocos días.

Rosa rubra y  rosa pálida son los nombres de las 
rosas usada.? en Farm acia; y  rubra es más castizoq"

encontrado mancha ni desgarro...; en suma, que no hay"'* 
que la referencia de la paciente.

Las conclusiones formuladas por los médicos mcrccea^ 
conocidas:

1. a Un hombre no puede violar á una mujer que rc-®>*'' 
formalmente sin dejar huellas de violencia sobre la perso- 
de esta mujer, y sin mostrarlas á su vez en su cuerpo ó 
sus vestidos.

2. a Es imposible á un hombre sostener relacione®‘f  
una mujer en tales circunstancias sin dejar alguna m-'n’ 
sobre las vestiduras.

3. a Es imposible á un hombre violar á una mujer
dcñeiide y pide socorro, sin llamar la atención de l-as 
ñas que se encuentran entónces en la casa. ^

4. a Es imposible que un hombre realice actos co" 
mujer que resiste, sobre dos taburetes, teniendo junta®: 
separadas, las piernas.

6.a Es imposible que, en semejantes circunstiuici" '̂ 
hombre pueda tener dos aproximaciones coa una

0.a Á  falta de datos más serios, es grave condena  ̂  ̂
hombre por el solo testimonio de una mujer epiléptic*  ̂
padre está enwna casa de curación.

vc-

u'

Hay que convenir en que, sí el asunto no es nuevo ess"''

pro interesante bajo el punto de vista de la Medicina 
de las precauciones médicas.
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.^oja, y el i\nico calificativo que debe darse á esa especie 
en el concepto farm acéutico; porque si bien estil anti­
cuado, no es lícito variarle, por ser el oficinal de esa 

ñor.
Ya sabe el Dr. Plans, por lo expuesto anteriormente, 

que se escribe Qallica y  no galilea. Y  en cuanto á lo de 
'  l)oton floral ó flor sin abrir, habrán entendido los aca­

démicos redactores que una idea ampliada, siempre 
que pueda ampliarse brevemente, es mejor que un 
nombre, por expresivo que sea, y  han creído bien.

La cantárida v ive  en el fresno, lila, aligustre, etc., y 
de ellos se alimenta, y  sobre todo del primero; razón por 
la que el fresno no se planta cerca de los lugares habi­
tados, temiendo la acción maléfica de esos insectos. Y  
las lilas, y  los jazmines, y  los aligustres se ponen con 
frecuencia y  profusión en los jardines y  parques, lo  que 
prueba que, áun siendo esas plantas de la m isma fa­
milia, no es en ellas tan frecuChte aquel insecto, que 
de preferencia v ive  y  se alimenta del fresno, como ha­
cen los parásitos que de preferencia se arriman á otro 
para comer á su costa, según dice el Diccionario, y  así 
me parece que no es impropio el calificativo de pará­

sito aplicado á la cantárida.
Y  ya que de este insecto se trata, diré al Dr. Plans, 

respecto á su nombre sistemático, que en la ed. X n i  del 
Sysiema natura de Lin ., tomo I, par. I I I ,  pág. 2013, dice: 
Lytta vesicatoria, Fab.— Syst. nat., X I I ,  I I ,  pág. 679, nú­
mero 3, Fu. snec. 827, Scop. ent. can. 185: Meloe (vesi- 
CATOiiiüs) alatlis, viridisimus, etc.— It. Sean 186: Cantha- 
risofficinarum. Geoff., ins. part. I, pág. 341, núm. I, to­
mo 6, folio 5: cantharis viridi-anrata antenis nigris.—-T)e 
Gecr, ins. 4, pág. 12, núm. 2, 1.1, f. 9: Cantharis ve­
sicatoria. Y  en concordancia con esto , entre las 86 
especies que comprende el género Cantharis de L., no 
bay tal G. vesicatoria. Ése es un texto. A llá  va  otro.
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Los dos casos de responsabilidad médica que recordamos
este abigarrado folletin nos incitan á recordar el asesinato 

<lel célebre Dclpech, que conviene tengan asimismo muy en 
cuenta los profesores jóvenes, para que sepan cuántas pre­
cauciones necesitan si han de tratar ciertos asuntos sin gra­
ves compromisos de su vida ó de su prestigio.

Daremos dos versiones.
Vaequerie refiere una en el Rappel.

Delpech era uno de los más célebres profesores de la Es­
cuela de Medicina de Montpeller. hará unos treinta años, y 
en cierta ocasión se le presentó en su casa un íntimo y viejo 
amigo suyo, á noticiarle que su hija se iba á casar con un 11a- 
'nado X.

L1 doctor se estremeció al escuchar el nombre del futuro, 
y cuando su amigo salió de casa, se fué él á la del novio.

— He sabido que se casa TTd. con la señorita L...
— Sí, señor.
— Pues bien, vengo á decirle á Ud. que eso no puede ser.
— ¿Por qué?
— Porque Ud. tiene una enfermedad eminentemente con­

tagiosa que yo no he podido curar.
— iQué importa!

Importa mucho. Ls señorita L... es la hija do mi me- 
ior amigo, la he visto nacer, soy su padrino, el consejero de 
t':>da la familia, y  os insto á renunciar á vuestra unión.

— ¿Y si no renuncio?

Cnvier, Regne vegetal, t. I I I ,  pág. 319: Les cantharides 
(cantharis Geoff., Meloe L in ,, Lytta  Fab.), pág. 320. La  
des boutiques (Meloe vesicaforius L in .), Oliv., cat. I I I ,  
núm. 6, t. I ,  a, b. c., etc. Vea. pues, el doctor cómo obras 
tan serias y  decisivas en el asunto dan la sinonimia 
aceptada por la Farmacopea; y  otras de valor en Europa, 

como la oficial inglesa, también lo aceptan.
Coral, eje calizo del Corallium rubrum.— Pólipo de po­

lipero ó con polipero ó en polipero. Pues si el pólipo va 
en el polipero y  éste es e l que tiene el eje, claro es 
que de esta partedel pólipo, que v ive  en colonia, será el 
eje; y  claro es también que hubiera resultado una re­
dundancia diciendo, según quiere el critico: Coral, eje 
del polipero del pólipo Corallium rubrum: pólipo de po­
lipero. Y  eche Ud. poliperos. ¿Ve el doctor cómo los re­
dactores del libro criticado han obrado bien como lo 

han hecho?
La  única esponja usada en Farm acia es la S. usi- 

tatissima Lam ., y  es, según todos los autores, especie del 
Mediterráneo, á la  vez que de América, siendo ésta do 
inferior calidad; y  si no, ¿á qué especie corresponde la 

esponja de Syria, que es la oficinal?
H ay  en efecto Esturiones en el Mediterráneo, mas no 

es de ellos de los que se extrae ó con cuya vejiga se pre­
para la Ictiocola, sino con la de los del Norte, región en 
la que se explota esa industria, y  por eso sin duda .se 
han lim itado los autores de la Farmacopea á citar el 

mar de Rusia,
Tacha el Dr. Plans deatrasadosy vetustosálos redac­

tores de la Farmacopea, porque no han vestido á la 
moderna la parte de Materia Farmacéutica animal, y, 
sin embargo, más pruebas de poco enterado y  en reali­
dad atrasado da el doctor, cuando no sabe la clasifica­
ción de Cuvier, cual lo demuestra su extrañeza porque 
se diga en la Farmacopea que la  madre de perlas es un

— Cumpliré con mi deber previniendo á la familia; por­
que en este caso, y  ante el horrible mal que amenaza á esa 
jóven, me creo desligado del juramento profesional.

—  Usted no hará eso, señor.
— Si lo haré.
— Pues le mataré á Ud.
— Sea. Os doy ocho días para reflexionar; si en los ocho 

días no ha retirado Ud. su petición, confesaré.
Ocho días más tardo, y cuando el jóven, más apasionado 

que nunca, iba á pasar la tarde con su amada, fué arrojado
de la casa por el padre. , , . , j

En el día siguiente, á las ocho, cuando Delpech bajaba de 
8U coche en la puerta del Hospital, el jóven se lanzó sobre él 
y le disparó dos tiros en el pecho, empujó el cadáver sobre 
el coche, y él mismo se constituyó prisionero.

]E1 tribunal le absolvió!!

Esta otra versión es de J. Beclard, escrita cou motivo del 
elogio que del infeliz profesor pronunció ante la Acmleinia de 
Medicina el 13 de Diciembre de 1804:

«Después del mediodía del 29 de Octubre de 1832, sentado 
en un carruaje abierto y teniendo junto á sí á su criado, iba, 
según costumbre, al establecimiento ortopédico que bahía 
fundado. Detras de la ventana de una casa, ante la cual debía 
pasar Delpech, estaba oculto un hombre, vigilando el movi­
miento de la calle. Vió venir el carruaje, cogió un fusil, bajó

l \
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Acéfalo festáceo, porque según dicho sabio (el critico) eso 
es suponer que los hay sin conchas. Pues aprenda esa 
clasificación, ó vea el segundo tomo delBegm anim al de 
Cuvier, en la pág. X V I ,  y  verá «Moluscos-Acéfalos testá­
ceos» ; y  en la  X V I I ,  « sans coqu illes», para copiar el 
texto en su idioma. Esto en la tabla metódica, que en el 
cuerpo de la  obra, pág. 45/5, dice; «Prem ier ordrc del 
Acephales-Acephales testaces». Y  en la pág. 495, Deu- 
xiém e ordre: «Les Acephales sans coquilles^. ¡Qué caida, 
carísimo doctor!

 ̂ Es cierto que la .sanguijuela no es material farmacéu­
tico, pero no es ménos verdad que e l farmacéutico es 
el llamado por sus conocimieneos á determinar y  elegir 
la oficinal ó de aplicación médica, y, por lo tanto, que 
mejor que otro alguno puede facilitar ese anélido en 
condiciones aceptables. Por esta causa, en las poblacio­
nes pequeñas, las repone y  las cultiva, teniéndolas 
siempre á disposición del facultativo. S i no hubiera 
sanguijuelas en las faroiacias de las pequeñas pobla­
ciones, ¿dónde iría á buscarlas el paciente? Hace bien 
la Farmacopea -vigente, así como las francesa ó Códex, 
inglesa, austríaca, germánica, sueca, danesa, neerlan­
desa y  portuguesa (es decir, casi todas las oficiales de 
Europa), en comprenderla en la Materia Farmacéutica. 
Es risible, si no fuera otra cosa, el ordeno y  mando del 
doctor, cuando dice; «Quítese de la Farmacopeas.

Sepa el impertinente crítico que si en la Farmacopea 
permanecen los alacranes, coral, ranas, etc., es, ó por­
que aún se piden por los facultativos, ó porque forman 
parte de compuestos que e l Aristarco no se habrá to­
mado la molestia de leer, y  que si en el libro no se han 
comprendido los que cita, como el páncreas, sangre de 
toro y  aceites de peces de que habla, será porque no 
están tan aceptados n i son de uso tan generalizado que 
deban comprenderse en un libro oficial. Mas es tan

con rapidez la escalera y se colocó en la puerta de la casa 
Delpech le vió, le reconoció é hizo señal de parar el coche 
En seguida sonó un disparo, y  Delpech se desvaneció sin ar­
rojar un grito. El asesino, temiendo haber errado, disparó un 
segundo tiro, y el desgraciado doméstico, que había recogido 
á Delpech en sus brazos, cayó á su vez, herido mortalmeute 
El cabaUo, espantado, arrastró el carruaje, y  cuando se detu­
vo en la puerta de la casa, llevaba dos cadáveres...
• > La indignación sucedió • á la sorpresa, y se penetró en la 
casa donde se había refugiado el asesino. Ya era muy tarde 
porque estaba bañado en su sangre.» ’

Aquí se niega que Delpech hubiera hecho ninguna revela­
ción profesional, y  se acepta que bastaba el carácter violento 
é irascible de Demptos para que lo creyese así y procediera 
según su creencia.

*

Recuerdos de saca-muelas.
Lecluse, famoso cirujano dentista, logró al fin ser nom- 

brado dentista de cámara del rey Stanislas I I  de Polonia en 
el mismo día en que S. M. perdió el último diente.

La  adulación, siempre considerable en toda Corte había 
tomado proporciones extraordinarias en la de Luis X IV

Un día S M. Luis X IV  llega 4 quejarse en la mesa de 'que 
no tema dientes. *

6iuguía,r y  tan oportuno el cargo que formula de nf;. 
haber comprendido la Materia Farmacéutica de la Fa^  
'inacopea la leche de bubr.4, que me apresuro, ahora 
que la Comisión de Farmacopea se ocupa en preparar 
el petitorio oficial, á. recordarla que no deje de com­
prender en él, como indispensable en la oficina del 
farmacéuüco, una burra... para facilitar leche á los 
clientes;^ item  más: el personal necesario de mozos para  ̂
que la sirvan á domicilio; itera más: una estancia, en 
el local en que haya de establecerse una farmacia, 
destinada á caballeriza, para la reposición de la burra, 

Cada vez me persuado más de que el Dr. Piaos va 
olvidando la Farm acia á fuerza de alambicar en filoso- 
fia trascendental..¿Couque aún no sabe ó no recuerda 
el doctor qué hierbas medicinales, ó lo que en Farma­
cia se llam a hierba, es la parte tierna ó anual de laí 
plantas herbáceas anuales ó vivaces? Por eso algunos 
autores de Farmacia hacen sinónimos hierba y  sumi­
dad, y  suelen distinguir entre estos dos nombres cuan­
do la parte inferior del tallo es dura y  poco jugosa, 
Pues ¿no sería ridículo que en la acederilla, fumaria, 
celidonia y  parietaria, por ejemplo, se lim itase el far­
macéutico á em plear las hojas, desechando los tallos o, 
por lo ménos, la parte media y  superior, que es tan 
jugosa ó más que las hojas? Y  si no, cuando supone el 
crítico que los autores de la  Farmacopea quieren signi­
ficar hoja y  sumidad al hablar de la Graciola y  de la 
Eufrasia, ¿no interpreta la idea como la  han interpre­
tado los autores del libro? ¿Qué diferencia hay entre 
la Graciola y  la Fum aria en este concepto? Ademas de 
que no sé yo que haya sumidad sin hojas, y, por lo 
tanto, no hay que suponer, n i dejar de suponer, si se 
trata de sumidad sólo, ó de sumidad y  hoja. Y  para 
que se vea cuán de ligero ha leido el Dr. Plans, la 
Farmacopea no dice sumidad florida de Hihericon,

Señor, exclamó enfáticamente un cortesano — pues 
qué, ¿hay ya quien tenga dientes?

Terminaré este mosaico de curiosidades recogidas en 1» 
Prensa extranjera con un recuerdo nacional.

Se ha necesitado que vengan moralistas y Mesías de nuevo 
cuño al periodismo para que se oigan diálogos como el si­
guiente, de fidelísima realidad histórica.

Escenario, una mesa de café; protagonistas, el director de 
un diario profesional, un digno farmacéutico y otras personas.

-¿C onque es Ud. el Sr. M ...?-dice el director al farma­
céutico.

— Sí, señor, el mismo.
Habrá Ud. notado que le he combatido en mi periódico. 

¿Sabe Ud. por qué?
—  Usted dirá.

— Pues porque le he enviado mi periódico, y no se ha sus­
crito.

Estupor del farmacéutico.
—  ¡Hombre! Pues si es por eso, desde abora puede apun­

tarme como suecritor.
El director sacó papel y  lápiz, apuntó nombre y señas, J' 

se guardó la nota.
i¡ El jóvcn promete!!

Eli BiCHitLEn T r u c i.
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sino sumidad florida y  granada, que es lo utilizable. Y  
dejamos este asunto, demasiado n im io para hablar 

más de él.
F lor sin. abrir del Alcaparro, más claro que boton 

floral.
Espero que el Dr. Plans me diga si las plantas lle ­

van almendra en algún otro órgano que en la semilla, 
por ejemplo, en la raíz ó en la hoja, para, en caso afir­
mativo, darle gusto en seguida, diciendo siempre que 
halfie del arroz: almendra de la semilla (no de la raíz), 
del fruto, del vegetal llamado Oriza sativa. ¡Cuánta in­
conveniencia y  cuánta nim iedad!

Por lo demas, sepa el doctor que el haber adoptado 
los autores de la Farmacopea el masculino siempre, y  
no el femenino, para referirse á los vegetales, como en 
el caso que cita diciendo del Oriza y  no de la Oriza, 
habrá sido, á no dudarlo, porque, de no obrar así, hu­
biera resultado el absurdo de decir: Resina Elenii, 
producto resinoso de la Canarium Pimela, etc.; la Tre­
mentina común, producto óleo-resinoso de la Pinus 
marítima^ porque los árboles, en latín, piden concor­
dancia femenina; es decir, de la árbol Canaria P i­
nus, etc. Bien está el masculino refiriéndose siempre á 

vegetal.
Sí, errata es Avellana por Avellano, y  no necesitaba 

advertirlo el Dr. Plans, pues e l libro en cuestión no ha 
de andar en manos tan torpes como algunas que yo 

me sé.
(lu e  el Azafrán es el estilo con e l estigma, y- no el es­

tigma sólo. ¿Á que no me presenta el Dr. Plans ningún 
autor serio que diga eso? Como que por estigma se en­
tiende la  parte superior del estilo, es decir, el tejido es- 
tigmático y  la porción del,estilo  que le  lleva. Y  así se 
dice que el estilo del Crocus se d iv ide en tres estigmas, 
y ésos son los que se sejiaran y  emplean. S i no, ¿por 
qué se recomienda elegir el Azafrán lim pio y  con la por­
ción menor de estilo, parte que se presenta bajo la for­
ma de hebras blancas? Porque lo que se llama estilo 
es eso, la parte indivisa. ¡Pues aviados estaban los reco­
lectores si hubieran de separar sólo el tejido estigm áti- 
co, y  buen azufran sería si se redujera á eso, que justa­
mente es amarillo, residiendo la materia colorante u ti­
lizable en el cuerpo del estigma! Por fin, y  acabo, eso es 
lo que se llam a sügmafa croci.

No extraña e l que esto escribe que el Dr. Plans ni 
entienda n i acepte el nombre de producto.s resino-bal- 
sámicos aplicado á los bálsamos naturales, porque sabe 
bien que el Dr. Plans es paifiidario de seguir los princi­
pios sentados tan en absoluto que lleven al absurdo, co­
mo al absurdo conduce todo lo que se quiere absoluto en 
este mundo de lo relativo y  lo contingente. Hubiera que­
rido que, diciendo la Farmacopea productos óleo-re.siuo- 
sos, resinosos, etc., se hubiera dicho, para aquéllos, pro­
ductos óleo-resino-ácidos, indicando así sus componen­
tes; sin hacerse cargo de que el nombre resulta largo y  
de que hay otros productos de esa composición que no 
son bálsamos, las trementinas que llevan ácido sucínico. 
E l nombre de productos resino-balsámicos no quiere de­
cir otra cosa que cuerpos de naturaleza resinosa, que lle­
van el nombre de bálsamos comunmente. Y  sin dudase

habrá adoptado ese nombre para uniformar el lenguaje 
en toda la serie de productos de naturaleza resinosa, y 
huir del uso de la palabra bálsamo, que tan vaga es y  
que sirve para designar no sólo á varias trementinas, 
sino á verdaderos preparados farmacéuticos de natura­
leza oleosa, alcohólica, etc., á aceites, tinturas.

E l cahuchu y  sus congéneres no son el látex concre­
to, como se deduce de separarse de esos látex una par­
te que se solidifica, quedando otra líquida, que repre­
senta en muchos casos hasta las dos terceras partes del 
jugo. ¿No sabe el doctor que en la balata, la gutap^'- 
cha, etc., se forma en la superficie del látex una espe­
cie de crema, como la de la leche, el coágulo de la san­
gre, etc.? Pues por eso, esas sustancias son extraidas del 
látex, y  no son el látex concreto, como quiere el crítico.

Vaya, vaya, decididamente, es menester que el doctor 
Plans dé un repaso á las obras de Farmacia, y  sobre 
todo á la Farmacopea. ¿Pues no dice que, en vez de po­
ner Calabaza, cucúrbita, etc.. E l fru to  verde y \a. semilla, 
debiera haberse d icho: la  carne del fruto, recogido an­
tes de la madurez? En prim er lugar, no es exacto decir 
la carne del fruto, porque el material es el fruto que el 
farmacéutico recolecta; y  en segundo... en segundo, lo 
que se emplea es la corteza, la corteza, doctor, para el 
bálsamo pleurítico y  el ungüento de Calabaza. Y  basta, 

que ya me voy cansando de Calabaza.
¡Cuidado que es pensión haber de ocuparse de obser­

vaciones tales!
Heléchos (fam ilia), Polipodiáceas (tribu), y  se acabó; 

habiéndose hecho así, sin duda, y  se ba hecho bien, 
porque eso es lo  exacto y  lo  conforme con el resto de la 
Materia Farmacéutica, en la que se cita fam ilia  y  tr i­
bu, ó subfamilia siempre que ésta ha sido elevada á la 
categoría de fam ilia por algún autor.

Dii. Fraga.

(Se continuará.)

LOS BACILOS ENCORVADOS DE LAS AGUAS

1

Creemos que nuestros lectores leerán con interes el 

siguiente artículo del Sr. Hericourt:
Conocido es el favor con que se acogieron las investí- 

gaciones de K och  acerca del cólera, cuando el pasado ve 
rano, tanto en Tolon como en Marsella, confirmó las con­
clusiones desús trabajos emprendidos en Egipto y  las 
Indias y  declaró haber reconocido el microbio patógeno 
que buscaba en el ]>acilo vírgula ( komma-hacillus'). E l 
origen parasitario de la enfermedad indiana se imponía 
de tal modo, que este descubrimiento se recibió como 
cosa esperada y  cuya tardanza se hubiera sentido. Se dió 
crédito á su autor en todo lo que podía parecer insufi­
ciente en sus indagaciones, con especialidad la parte 
experimental, que era negativa ; también se pasó por 
alto cuanto parecía prematuro en sus conclusiones; se 
olvidó el microbio semejante al dcl niuernio, de que en 
otro tiempo se había ocupado; y á pesar de las conclu. 
siones negativas de la Comisión francesa, se aceptó el 
bacilo vírgula y  todo el mundo se dedicó á bascarlo.

I ,1
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Como decía m uy bien el 8r. Strauss en su notable 
informe, bastaba que el bacilo vírgula se encontrase una 
sola vez en un caso que no fuera cólera asiático para 
dudar; pero por otra parte, no podiendo la forma vírgula 
por sí sola caracterizar un organismo, se necesitaba, para 
tener derecho á sentar conclusiones, aislar los bacilos 
encontrados, y  ver cómo se comportaban en diferentes 
medios de cultivo.

En  efecto, bien pronto se descubrieron bacilos virgu­
la allí donde no se esperaba hallarlos: el Sr. Lewis en la 
saliva, Malassez en las deyecciones disentéricas, Strauss 
en el flujo de una mujer con cáncer uterino. Entre 
tanto, los Sres. F ink ler y  Prior anunciaron que ha­
bían hallado el m ismo bacilo en las deyecciones de 
individuos atacados del cólera nostras, y  concluyeron 
que esta enfermedad era debida á un microbio idén­
tico al que Koch  había descubierto en el cólera asiá­
tico. Desde entonces se principió á hablar del microbio 
del cólera nostras, y  el Sr. Zuber, en un artículo que 
apareció con este título en la Gazette Hebdomadaire 
del 10 de Octubre, recordando estos hechos, cita en apo- 
yo de la existencia del nuevo m icrobio el hallazgo que 
ha hecho en dos enfermos atacados de cólera caracteri­
zado.

En tiempo de epidem ia, el diagnóstico de la natura­
leza de un caso de cólera no es posib le; pero teniendo 
en cuenta la constitución médica reinante, constituida 
j>or bosquejos del mal asiático muy atenuado, hemos 
dado este nombre á nuestros dos enfermos. Asimismo, 
habiendo buscado los bacilos vírgula en his aguas de 
una alcantarilla de la ciudad, y  habiéndolos encontrado 
en ellas, hemos concluido que sin duda alguna tenía­
mos el agente de la constitución médica colérica. Pensa­
mos que había sido sembrado en nuestras aguas de la 
alcantarilla, en donde v iv ía  en estado de atenuación, 
debido á determinadas circunstancias desconocidas de¡ 
medio, y  esperando tal vez para ser revivificado y  esta­
llar la epidem ia que un concurso de circunstancias más 
favorables á su actividad lo realizasen.

Asim ismo, después de terminada la epidemia de Mar­
sella, se comprobó la presencia del bacilo virgula en las 
aguas del Puerto V ie jo , y  con cierta apariencia de ver­
dad podía considerársele como el agente colérico ve­
getante, inofensivo por el hecho de una atenuación es­
pontánea en el punto en que había sido sembrado en 
gran cantidad. Añadiremos que también se le encon­
traba en un agua de manantial que surtía á la ciudad, 
y  allí, su presencia en colonias numerosas era menos 
explicable.

Pero no son éstos los hechos que pueden seriamente 
desacreditar el descubrimiento de Koch, y  es m uy cier­
to que este observador es lógico rechazando las conclu­
siones que se han querido sacar de todos e.sto.s descu­
brimientos de bacilos vírgula, y  afirmando que no se 
pueden estudiar bien las condiciones de desarrollo de 
las bacterias sino en verdaderos cultivos puros. Á  este 
in-opósito, no podemos menos de advertir que el expe­
rimentador del Instituto Sanitari j Im perial es poco afee- 
to á los que han intentado hacer otros cultivos, y  se hu­
biera considerado feliz ciertamente reservándose su m o­

nopolio; halla dificultades en encontrar bacilos vírgula 
en las preparaciones de F inkler y  P rior, y  no les con­
cede sino formas poco ciertas, áun cuando otros bacte­
riólogos, no sospechosos para nadie, como R ay Laakes- 
ter, Ceci y  Klebs, declaran que los bacilos descubiertos 
por aquellos señores son en un todo semejantes, desde el 

punto de vista morfológico, á los bacilos encorvados que 
ellos encontraron en el cólera.

Reservando completamente la cuestión de las propie­
dades biológicas y  patogénicas de los bacilos encor­
vados , intentamos sólo dar aquí las formas de los 
microbios encorvados que hemos encontrado en d ife­
rentes aguas. L o  que sobre todo tenemos que advertir, 
como se podrá apreciar examinando nuestros diferentes 
dibujos, reproducidos tan fielmente como es posible, es 
que entre los diversos bacilos encorvados que hemos 
visto hay una variedad, la más generalizada precisa­
mente, que desde el punto de vista morfológico es ab­
solutamente idéntica al bacilo vírgula descrito por Koch 
como colerígeno. Hemos comparado muchas veces esto 
último tipo con el que hemos estudiado en las prepara­
ciones de intestinos de coléricos de Marsella y  del agua 
del Puerto V iejo, que debemos á la amabilidad de los 
Sres. N icati y  Rietsch, y  no hemos podido descubrir en­
tre ellos diferencia alguna (F igs . 2  y 3 ).

No todos cuentan con medios para hacer cultivo.s, 
pero todos pueden tener la curiosidad de analizar un 
agua desde el punto de vista bacteriológico, y  no carece 
de Ínteres saber lo que se puede hallar en ella. E l doc­
tor Maddox ha encontrado un bacilo virgula en un re- 
servorio de Londres; el Sr. Certes lo ha descubierto 
igualmente en el agua de un pilón  del Museo de París; 
de lo que en seguida decimos se deduce que se encuen­
tra también en muchas aguas, si no en todas.

•1.

I I

Desde luégo diremos algo acerca del procedimiento 
de coloración que hemos empleado, y  del método que 
hemos seguido para descubrir los organismos de que se 
trata en las aguas en que son raros, pues en éstas un 
prim er examen sin artificio de preparación puede ser 
negativo.

Con un poco de hábito, pero no sin fatiga, se pueden 
reconocer los bacilos encorvados en una gota de agua 
simplemente extendida entre dos láminas. Esta prepa­
ración, en el estado nafMraí, permite seguir y  estudiar loa 
movimientos de estos microorganismos vivos. De este 
modo se advierte, sobre todo en la inmediación de la.s 
burbujas de aire, alrededor de las que gustan agruparse, 
que están animados de pequeños movim ientos oscilato­
rios muy rápidos, de una am plitud m uy débil, por cuyo 
medio pueden variar de sitio, verdad es que con lenti­
tud, pero que tampoco les im pide quedarse en su pues­
to. En estas condiciones de observación, la forma do 
estos bacilos encorvados es d ifíc il de apreciar, porque 
en lugar de presentarse en un plano horizontal, en una 
sola posición que perm ita verlos en su conjunto, se agi­
tan, por el contrario, en un plano vertical, que sólo hace 
aiiareutea, ya su cara convexa ó cóncava, ya sus extre-
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midades ó cuernos, ofreciendo éstos el aspecto de dos 
esporos, oscilando paralelamente á ellos y  reunidos por 
un lazo que no se hace visible sino cuando se mueve la 
preparación en su espesor.

Para colorar con pureza estos bacilos basta: l.o, hacer 
evaporar hasta la -sequedad en un cristal una gota del 
agua que se va á examinar; 2.o, depositar sobre el residuo 
una gota de una solución acuosa concentrada de vio­
leta ó azul de metilo calentada á 100̂ ;̂ 3.o, dejarla quin­
ce minutos en contacto con la materia colorante, des­
pués lavar con rapidez el cristal con alcohol á 60» para 
quitar el exceso de materia colorante; y  4.o, después de 
una nueva desecación, ponerla en bálsamo del Canadá. 
Una precaución es indispensable: recoger la gota de agua 
que va á examinarse en la parte más superficial de la 
masa del liqu id o , porque los bacilos encorvados son 
enérgicamente aerobios, y  á 1 m ilím etro de profundidad 
ya no se hallan. Sobre esta primera gota desecada se 
puede asimismo evaporar otras dos gotas para cargar la 
preparación, lo que no tiene inconveniente sino cuando 
las aguas son ricas en sales, hasta el punto de formar 
un depósito abundante que dificulta el examen.

Ciertas aguas no contienen sino un corto número de 
organismos, no siendo posible ponerlos de manifiesto 
sin recurrir á uno de los artificios de condensación si­
guientes : E l primero consiste en mantener en un frasco 
bien cerrado, pero incompletamente lleno, el agua que 
se va á examinar, durante tres días, á una temperatura 
de 20 á 25o; pasado este tiempo, los bacilos se han m ul­
tiplicado bastante para que se les pueda hallar fácil­
mente. Igual resultado se obtiene llenando varias bote­
ras del agua sospechosa, después de haberlas lavado

m uy bien con la m isma agua, y  sacando de cada una 
de ellas algunos centímetros cúbicos tomados sólo de 
la superficie. Cuando se quiere tener bacilos m uy v i­
vaces, es bueno dejar las botellas expuestas por ve in ti­
cuatro horas sólo á una temperatura de 25o. Con este 
último proceder, la condensación m icróbica es conside­
rable, pero da por resultado la muerte rápida de los ba­
cilos, que parecen no poder v iv ir  aglomerados mucho 
tiempo en este medio; desde el segundo día se hace una 
purificación espontánea del agua, y  después del cuarto 
no se encuentra apénas vírgula-s, en tanto que en agua 
que está cargada artificialmente son todavía m uy v iva ­
ces depues de ocho días.

Hácia los últimos días de Setiembre último, las aguas 
de la Basse-Deule, en Lila, que hemos examinado por 
estos procederes, se han presentado m uy pobladas de ba­
cilos encorvados, semejantes á los que habíamos encon­
trado algunos días ántes en nuestros coléricos. Como pue­
de verse en la figura ?, estos bacilos presentaban formas 
ligeramente variadas, en las cuales la que corresponde 
exactamente á la descripción del bacilo colérico era la 
más rara; las otras diferían poco, y  es admisible que no 
sean sino modificaciones del mismo organismo sobre­
venidas bajo el influ jo de condiciones del medio más ó 
ménos favorables á su desarrollo. H é  aquí la apreciación 
que se ha servido darnos de este aspecto el Sr. Rietsch, 
á quien rem itimos algunas de nuestras preparaciones, 
y  quien observó que nuestras virgulas eran tal vez más 
gruesas que las suyas. Desde esta época, de cuando en 
cuando examinamos el agua de este mismo canal-al­
cantarilla de la Basse-Deule, y  siempre hallamos los m is­
mos organismos. Una cantidad tomada el 2ü de Noviem  -

BACILOS ENCORVADOS DE LAS AGUAS SEGUN EL SEÑOR HERICOURT

(Aumento de 900 diámetros)

^ám. 1. Bacilos (le la tuberculosis {como término de com­
paración).

2. — de los intestinos de los coléricos de Marsella.
3. — del agua del Puerto Viejo de Jlarsolla (se

gun preparaciones de los Sres. Nicati y 
Kietsch).

del agua del Sena tomada en el Cliatelet 
el 10 de Noviembre de 1884. 

de la misma un mes después de embote­
llada.

— 4. _

— 5. _

Núm. 6. Bacilos del agua de alcantarilla tomada en el Cha- 
telet el 10 de Noviembre de 1884.

— 7. — del agua de la Basse-Deule, en Lila.
—  8. —  del agua de Einmerin, en Lila.
—  9. — del agua de manantial en Bruyéres (Seine-

et-O ise) tomada el 16 de Noviembre 
de 1884.

— 10. Sementera espontánea de uua patata por los pol­
vos atmosféricos.
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'bre apareció rica en bacilos encorvados ó parecidos á los 
de Marsella; algunos días calurosos precedieron al de la 
recolección del agua.

E l 10 de Noviembre, cuando la epidem ia colérica es­
taba en su apogeo en París, recogimos agua del Sena y 
de la alcantarilla en el barrio del Chatelet. Examinada 
al día siguiente, e l agua del Sena apareció llena de ba­
cilos encorvados vivaces; después de la coloración sin 
condensación no era raro hallar hasta diez en el campo 
del microscopio; pequeñas colonias formadas de cinco á 
seis bacilos se presentaban aquí y  acullá. Con raras ex­
cepciones , correspondían todos al tipo colérico propia­
mente dicho, sin mezclas de formas inciertas y  dudo­
sas (F ig . 4.) E l agua de la alcantarilla no estaba ménos 
ricamente poblada; muchas veces no se encontraban 
sino dos ó tres en el campo del objetivo; por el contra­
rio, las otras formas eran más frecuentes, y  los micro­
bios rectos vulgares eran, como puede suponerse, muy 
numerosos (F ig . 6.)

En el agua de manantial de Emmerin, que surte á 
L i la , hemos descubierto, por el proceder del cultivo 
espontáneo en botella , la presencia de bacilos encorva­
dos muy característicos, pero notables por sus peque­
ñas dimensiones, en relación sin duda con su corta 
edad (F ig . 8 .) Un examen anterior, hecho sin conden­
sación, fué negativo; nuestro segundo exámen se efectuó 
hacia el 20 de Noviembre, época en que se observaron 
en L ila  algunos casos benignos de cólera.

Hasta ahora, nada hay que pueda contrariar á los 
adeptos entusiastas del m icrobio encorvado patógeno; 
el cólera reinaba en París ; también se podía sospechar 
la existencia de algunos casos poco ruidosos en Lila, 
pero el hecho siguiente, del que habrá sin duda otros 
ejemplos, es de una interpretación algo diferente.

Este hecho es el de la presencia de los mismos m icro­
organismos en agua que se nos envió el 25 de Noviem ­
bre último de Bruyeres, pequeña población del depar­
tamento de Seine-et-O ise, en la cual no existía ningún 
caso de cólera. Sin em bargo, hemos hallado también 
los mismos bacilos y  m uy numerosos, y  de la variedad 
tenue y  delicada que corresponde al tipo colérico (F ig u ­
ra  9 ) (1).

I I I

Si se examinan detenidamente las láminas adjuntas, 
cuyos trazados representan con la fidelidad posible to­
das las formas que nos han parecido características, se 
notará que estos diferentes bacilos encorvados difieren 
m uy poco entre sí, á excepción de algunos organismos 
más ó ménos gruesos, pero desmesuradamente prolon­
gados; también se observan los intermedios entre estas 
formas largas y  las más cortas. Casi todas las demas 
son como el tipo fijado por K o ch , quien describe sus 
bacilos colerígenos con la m itad ó dos tercios de longi­
tud de los bacilos de la tuberculósis, un poco más grue-

(]) Deepues de este exámen, en los últimos días do Di­
ciembre hemos encontrado también los mismos bacilos en­
corvados en el agua de un pozo que surte al Cuartel de 
cazadores de Lila, agua de buena calidad, á juzgar por el 
excelente estado sanitario de este Cuerpo.

sos que éstos, ménos regulares y  provistos de una ligera 
corvadura que los asemeja á una vírgula, ó de una doble 
corvadura que les da la fórma de una ís. Tam bién he­
mos encontrado la forma en rosario, ó más bien de ca­
racol, que les da un gran parecido á los espirilos de la 
fiebre recurrente (Figs. 7 y 10).

La  impresión que resulta del exámen de gran núme­
ro de preparaciones y  de su comparación, es que los 
bacilos encorvados que viven  en las aguas de las alcan­
tarillas, es decir, en medios ricos en materias suscepti­
bles de servir para su nutrición, son más gruesos, 7uás 
grasos que los que se hallan en las aguas corrientes. 
Seguramente éstas son modificaciones sin importan­
cia, en relación sólo con las condicio)ies del medio.

Después de permanecer un mes embotellada, hemos 
examinado de nuevo el agua del Sena tomada en el 
Chatelet el 10 de Noviem bre, y  el número de bacilos 
encorvados había disminuido notablemente y  casi to­
dos los sobrevivientes habían tomado formas irregula­
res, abolladas, debidas al desarrollo en una de sus ex­
tremidades de un esporo que les daba el aspecto de una 
vírgula (F ig . 5). L a  forma engrosada en el centro y  del­
gada en las extrem idades tampoco era rai-a; ésta es la 
que se ha calificado de acento circunjlejo.

La  coma, la vírgula, el acento circunflejo, el parén­
tesis, que recuerda las formas prolongadas, así como 
todo el arsenal de la acentuación, parece deben ser in­
suficientes para caracterizar las diversas formas de ba­
cilos encorvados; pero la asociación casi constante de 
estas diferentes formas en una m isma agua quita toda 
importancia á su exacta diferencia.

Es probable que se m ultipliquen las investigaciones 
de los bacilos encorvados, y  los análisis bacterioscópicos 
de las aguas, que tienden á sustituir á su análisis quí­
mica, darán lugar, sin duda, á su descubrimiento en to­
das las aguas impuras, susceptibles de servirles dem e­
dio de cultivo.

Como creen N icati y  Rietsch, la existencia de los es­
poros de estos microbios en el aire solamente jjodría 
explicar su presencia algo ubicuitaria; pero nosotros uo 
podemos aceptar la diferencia morfológica que estos 
observadores quieren establecer entre estos organismos 
y  los que estudian las propiedades biológicas y  pato- 
génica.s según la vía trazada por Koch .

Reconocemos que la form a de un microbio no signi­
fica nada para establecer su especificidad, y  con tanta 
más satisfacción cuanto que la escuela pastoriana siem­
pre ha sostenido este princip io; olvidando que no siem­
pre el Sr. K och  ha sido de este parecer, esperamos que 
pruebe la especificidad de su m icrobio por medio de la 
experimentación; pero sostenemos la identidad de foi' 
ma de este últim o con un micro-organismo m uy exten­
dido entre los diversos bacilos encorvados de las agua- 
que hemos examinado.

Si la especificidad del bacilo coma fuese abandoim<í^ 
algún día por su autor, concluiremos que es d ec id ú la - 

mente el mismo que hemos observado; pero si, poi'*̂  ̂
contrario, esta especificidad se estableciera, no podra*!' 
mos prescindir de la idea que es el m ismo que hemos 
encontrado, y  que en estos tiempos de epidemia col®’
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rica, su presencia en casi todas partes, en diversos gra­
dos de virulencia atenuada, podrá explicar las cons­
tituciones médicas, así como la trasmisión del cólera 
por el aire parece d ifíc il negarse, y  que la presencia de 
sus gérmenes en la atmósfera debe, por tanto, ser 
aceptada.

Antes de ahora se ignoraba la presencia de los baci­
los encorvados en las aguas, y  no se podía saber si apa­
recieron al mismo tiem po que el cólera se propagaba 
entre nosotros; será interesante averiguar qué se han 
hecho pasado algún tiempo de que la enfermedad in­
diana nos haya abandonado.

Dii. R. H. V.

S E C C I O N  P R O F E S I O N A L

LAS FARMACIAS

Constantemente están combatiendo los periódicos profe­
sionales, y hoy con especialidad E l D iario Médico, el intru­
sismo farmacéutico; y sin embargo, á ninguno parece que se 
le ocurre el discurrir sobre el medio de evitar estos fraudes 
en los muchísimos pueblos en que por circunstancias espe­
ciales no se ha establecido aún, ni se estaldecerá {lo que es 
peor todavía), ningún boticario.

L/lamores y más clamores, quejas y lamentos, amargas re­
convenciones á los gobernantes del país, peticiones de re­
glamentos y leyes de Sanidad, colegiaciones, excitaciones 
continuas al ministro: hé aquí, en resúmen, cuanto se lee to­
dos los días en los escritos profesionales, sin que al parecer 
le pase á nadie por las mientes el poner el dedo en la llaga 
y tratar de remediar los abusos, estableciéndose en aquellos 
pueblos donde su presencia evitaría las trasgresioues.

Los farmacéuticos trinan contra todos, y más especialmente 
contra los médicos, porque consienten los botiquines, los tie­
nen ellos mismos ó por lo ménos coadyuvan, sea por el me­
dio que fuere, á su sostenimiento.

Predicar contra la intrusión, sin tratar ántes de quitar la 
causa, no tiene explicación posible, y sus autores hacen muy 
mal en lanzar diatribas y acusaciones, por más que sehallen 
apoyados en la legalidad vigente.

Las leyes son deficientes en este punto, como en otros mu­
chos, porque se dejan pasar en los centros confeccionadores 
sin aquellas enmiendas capaces de hacerlas más uniformes 
y que habían de proporcionar la mayor suma de bienestar, 
y no es extraño—¿cómo ha de serlo? — que falten órdenes, 
artículos ó capítulos para evitar en todo lo posible el que las 
tiendas, las droguerías y los botiquines despachen toda clase 
de medicamentos, á ciencia y paciencia de los perjudicados.

Ningún farmacéutico debe ignorar que en España existe 
infinito número de pueblos que, de 500 ó 600 vecinos para 
abajo, se hallan sin oficina de farmacia y distando cuando 
ménos, de las más inmediatas, unas dos leguas.

¿Qué hacer cuando se tienen enfermos?
Desde los más simples polvos de San Antonio, para aplicar 

un colirio, hasta la receta más complicada, necesitan un viaje 
é una oportunidad; desde dos cuartos de piedra azul hasta 
veinte reales de una pocion, obligan á salir fuera de la loca­
lidad; desde el más rico hasta ol más necesitado, tienen por 
precisión que presentarse en la botica para proveerse de 
cuantas sustancias se crean á propósito para curar una 
dolencia, y esto, que al parecer es un grano de anís, llega á

constituir grandes inconvenientes cuando la enfermedad es 
larga y grave, cuando un accidente aprieta ó cuando el do­
liente pertenece á la clase proletaria.

Podrá decirse que los Ayuntamientos tienen la obligación 
de crear plazas titulares que sirvan como de base para el 
sostenimiento ulterior de los boticarios; poro ¿no sabemos 
que á estas Corporaciones no les quitan el sueño más que 
las elecciones, la caida de un Ministerio ó el reparto de la 
contribución? ¿Ignoramos, por ventura, que todo no lo hemos 
de esperar de la paternal solicitud de los Gobiernos, sino que 
nosotros, obrando por cuenta propia y velando por nuestros 
intereses, tenemos la obligación de hacer la mayor parte?

Si loa legisladores se hallaran por casualidad en alguno de 
los lugares en que la carencia de medicamentos les ocasionara 
trascendente gravedad en cualquier dolencia que les acaecie­
ra, tal vez les pasara por las mientes el añadir en su día al­
gún artículo ó capítulo á las Ordenanzas municipales, por 
ejemplo, para obligar de un modo asaz perentorio y  eficaz 
á que se crearan y dotaran gran número de oficinas de far­
macia en todos cuantos puntos se creyera oportuno; mas 
como esto, por fortuna ó por desgracia, no es común, de aquí 
el que las predicaciones en este ó en el otro sentido no ten­
gan eco, ni les preste nadie la más pequeña atención.

Así como los médicos nos contentamos con estar pasando 
un año y otro año en estos lugarejos de mala muerte, con una 
muy exigua ganancia, de igual manera los farmacéuticos pue­
den venírsenos con sus frascos á gozar de las mismas venta­
jas é inconvenientes, en vez de estarse en los grandes centros 
á caza de pingües ganancias, ó desgañitándose en vocear 
contra los intrusos ó contra quienes se figuran ser los culpa, 
bles de su sostenimiento.

Tal vez, y ánn sin tal vez, crea alguno, al leer este artícnlo' 
que yo defiendo la inmoralidad, el vicio, la intrusión, y , ya 
que otra cosa no pueda contestarle, le diré que se equivoca 
de medio á medio, pues lo que yo pretendo y he pretendido 
siempre es no llorar en vano, á compás y  como por máquina, 
porque me gustan las cosas prácticas y puestas en razón, y 
así, digo y repito una y cien veces que, si existe intrusismo 
en muchos pueblos, es porque ningiui boticario quiere esta­
blecerse, por tener entendido, sin duda, que, siendo de escaso 
vecindario, no ha de ganar tanto como pretende ó se merece, 
ó por otras causas que á mí no me es dado comprender.

En el núm. 274 de E l D iario Médico Farmacéutico, corres­
pondiente al día 17 de Diciembre de 1884, me atreví á dirigir 
unas preguntas sobre este particular, y. bien sea por la insig­
nificancia de mi personalidad, bien porque se creyera una 
verdadera simpleza, es lo cierto que hasta la fecha no han 
merecido contestación alguna. ¡Válamc Dios, y qué poco caso 
se hace do lo que sólo puede reportar pequeña utilidad, y 
cómo nos vamos por la tangente en busca de lo más gordo y 
sustancioso I

Averigüese el número de pueblos en que no existe farma­
cia, tómese nota de los mejorcitos, y véase si aumentando el 
número de boticarios de lugar se puede ó no disminuir en 
mucho el intrusismo, ya que sea casi imposible el hacer que 
desaparezca por completo.

Si en un pueblo no hay médico, ¿qué ha de hacer el en­
fermo? Pues es muy claro, llamar al tío Bartolo, para que 
éste lo cure ó lo empeore.

Si en un lugar no hay farmacéutico, ¿qué se puede esperar 
del enfermo? Sencillamente que vaya á casa del barbero ó á 
la tienda de enfrente, y que lo dé una purga ó una bebía pal 
dolor.

I Sólo los que viven en lugares son capaces do comprender 
las angu.stias que se pasan cuando en el curso de una enfer­
medad se presenta un accidente, ó cuando se manifiesta en

:

i
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un sano y, revistiendo cierta gravedad, esige pronto y ur­
gente remedio, y la botica se halla en otro pueblo!

1 Calcúlense las inquietudes si no se encuentra quien vaya, 
si es de noche, si hace mal tiempo, si se tarda mucho en vol­
ver ó si, por desgracia, el enfermo fallece cuando el medica- 
meiito que se ha pedido acaba de traspasar el umbral de la 
puerta!

En otro tiempo, escribí yo también algunos artículos con­
tra el intrusismo, y  áun hoy mismo lo haría si fuera necesa­
rio; pero comprendo que entónces lo hacía con mónos cono­
cimiento de causa, y hoy casi casi tengo que pasar por enci­
ma de muchas cosas haciendo la vista gorda y como si nada 
sucediera.

Yo creo que debe perseguirse el intrusismo, sí, pero no de 
una manera sistemática y rutinaria, sino corrigiendo, pegan 
do y enseñando ó poniendo el remedio al mismo tiempo.

¿De qué le serviría á un conquistador si, conforme iban 
adelantando sus huestes, no dejaba en cada pueblo una 
guarnición que le asegurara lo conquistado, ó no empleaba 
medios capaces de completar sus victorias y hacer permanen­
tes los trabajos y resultados de las mismas?

No sé si me habré explicado, ó si se comprenderá bien el 
móvil que me guía al escribir estos renglones; pero, por si 
acaso, bastará decir, para concluir, que mi intención no es 
mala, áun cuando esté mal expresada, y  que mi deseo es 
el bien de los compañeros, tanto médicos como farmacéuti­
cos, y el de la humanidad, siquiera no fuera más que en la 
parte que á cada uno le está ó le fuere encomendada.

T omás Vaijira y  Jiménez.

P R E N S A  M E D I C A

NACIONAL; I. Micro-organismo colerígeno de Ferran.— 
II. La medicación hipodérmica de éter sulfúrico en el tra­
tamiento de la adinamia. =  EXTRANJERA r III. El ácido 
láctico empleado como medio de destrucción de los tejidos 
patógenos.—IV. El bacilo de Koch en el exudado de la 
meningitis tuberculosa.

Del notable informe dado por la Real Academia de Medi­
cina y Cirugía de Barcelona sobre la Memoria preseutada al 
Municipio por el Dr. Ferran, y del que ha sido ponente el se­
ñor Rodríguez Mendez, tomamos las conclusiones, que di­

cen así:
1 .a Que el micro-organismo descrito por los Sres. Finkler 

y Prior, y hallado en el cólera esporádico, no es el descu­
bierto por Koch en el cólera asiático.

2.  ̂ Que el bacilo coma de Koch no representa más que 
una de las fases de un micro-organismo, cuya evolución 
morfológica es bastante compleja.

3. D. Que el bacilo coma de Ferran, recogido en Marsella 
y cultivado en Tortosa y  Barcelona, es idéntico al de Koch 
en todos conceptos, y  que también el de Van Ermengen es 
igual al de ambos, resultando que los tres son uno mismo.

4. a Que ios estudios detenidísimos y concienzudos de 
Ferran, comprobados por la Comisión y hechas las correc­
ciones ántes manifestadas, prueban sin duda alguna que este 
Uto-parásito, en toda su morfología, abarca las siguientes 
fases; talo filamentoso espiroideo; aparición de esporos en 
éste; salida de éstos; crecimiento de los mismos; heteroge­
neidad creciente de su contenido; conversión en cuerpo mu- 
riforme, salida de un chorro de protoplasma; condensación 
de este último y formación de una espira finísima, que es el 
talo de nuevas vegetaciones.

6.«' Que hay, ademas, constantemente en ciertas fases 
del cultivo los cuerpos llamados oógonos y  oosferas, cuyo

papel debe ser motivo de nuevos estudios, así como otras 
formas ménos constantes, y que no son, seguramente, extra­
ñas al microfito.

6. a Que, fuera de toda otra infiucncia, las inyecciones de 
los líquidos de cultivo tienen como efecto una marcada 
acción patógena, mortal con frecuencia y  áun rápidamente, 
y por tratarse de una inoculación con productos coléricos, y 
por los fenómenos observados en vida y muerte, es lícito 
admitir analogía con el cólera morbo asiático.

7. a Que esta infección, realizada mediante las inyeccio­
nes hipodérmieas, carece, como debe carecer, de los trastor­
nos gastro-intestinales y síntomas á ellos subordinados, y 
ofrece los de las infecciones rápidas, pero con frialdad muy 
acentuada, movimientos convulsivos, al parece? dolorosos, 
y  cianosis, en los conejitos de Indias.

8. a- En la sangre se nota una microciteraia constante, 
tanto más acentuada cuanto mayor dósis se inyecta, y ade­
mas coccus y discos de varios tamaños, aún no bien cono­
cidos. Esta sangre reproduce en el caldo, en gelatina, sea 
en tubos, sea en láminas, las formas todas que caracterizan 
al micro organismo en cuestión, y son de nuevo trasmisi- 
bles, repitiéndose el hecho en series interminables.

9. a Que en el hombre los fenómenos determinados por 
inyección hipodérmica existen todos, pero la menor cantidad 
de inyección hace que no alcancen gran desarrollo ni vio­
lencia.

10. Que estos hechos han sido corroborados en gran 
parte por Van Ermengen (oógonos, oosferas y el síndrome 
de las inoculaciones, con más diarrea serosa en los casos de 
inyección en el duodeno vacío, diarrea en la que hay comas 
cultivables en serie, habiendo llegado á la 42.»- en conejos, 
causando siempre la muerte).

11. Que en todos los hechos narrados hay la convicción 
científica de que se ha descubierto y descrito el micro-orga­
nismo productor del cólera, cuya conclusión, por sólo los 
trabajos de Koch, no podía ser tan precisa y terminante, 
por más que tuviese muchas razones en que apoyarse, y que 
hoy han adquirido nueva confirmación.

12. Que no tiene, desde el punto de vista en que la Comi­
sión se pone, gran importancia el determinar la situación 
taxonómica del fito-parásito, siendo preciso, para resolver 
esta parte satisfactoria y definitivamente, se estudien bien las 
formas aiín no bastante conocidas en los cultivos, y que las 
clasificaciones de loe séres criptogámicos tengan más fijeza 
que la que actualmente poseen.

13. Que, disminuyendo las dósis ó atenuando por la sola 
acción del oxígeno y del tiempo la energía de los cultivos, 
se logra la posesión de un líquido de acción ménos intensa, 
que, tras molestias poco acentuadas, deja á los conejitos de 
Indias incapaces para sufrir los efectos de las mayores dosis 
ó de los cultivos más virulentos.

14. Ensayados estos mismos experimentos cu el hom­
bre, pero á menor dósis, el hecho de preservación es tan 
evidente como en los animales.

15. Que estas deducciones, respecto á profiláxis, hacen 
concebir la esperanza de que se ha encontrado el medio de 
evitar el cólera; pero no puede afirmarse sin que pase por la 
prueba de una epidemia.

16. Que varias sustancias, marcadamente nocivas para el 
hombre, no entorpecen eu lo más mínimo la evolución del 
microbio, y áun la calabarina la favorece y acentúa en gran 
manera.

I I

Hé aquí las conclusiones de un extenso artículo que sobre 
lii medicación hipodérmica do éter sulfúrico en el trata-
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miento de la adinamia lia publicado el Dr. Rodrigaez Ábay- 
tua en la Revista de Medicina y Cirugía Prácticas:

1. a Siendo nno de los principios fundamentales de la Te­
rapéutica el procurar la determinación de una manera de sei 
órgano-funcional inversa á la que ha generado y que entre­
tiene la enfermedad, resulta racional, en todos los casos pa­
tológicos en que domina el aplanamiento de fuerzas, recurrir 
á los estimulantes, y el éter sulfúrico en inyecciones subcu­
táneas debe figurar en primera línea.

2. a Los motivos justificativos de esta preeminencia son; 
por una parte, la rapidez, energía y seguridad de acción, 
condiciones de que carece el medicamento cuando se ingiere 
por la boca; y, por otra, la facilidad de administración y la 
exactitud de dosificación, juntamente con la inocuidad, 
puesto que, si sobrevienen accidentes locales, éstos se subor­
dinan casi' siempre á un vicio en el manual operatorio. ^

3. a La administración hipodérmica del éter sulfúrico es 
aplicable á todas las formas de adinamia, en atención á que 
en todas, sin excepción, existe la falta de manifestación sen­
sible de la fuerza en grado variable, y las indicaciones tera­
péuticas permanecen, por consiguiente, las nnsmas; solici­
tar la trasformacion de las fuerzas de tensión en fuerzas 

vivas.
I I I

Con ocasión de las investigaciones hechas por el Dr. Mo- 
setig-Moorhof, de Viena, para estudiar la acción local del 
ácido láctico sobre las granulaciones fungosas, ha apreciado 
este señor la propiedad que tiene dicho ácido de destruir los 
tejidos patógenos sin atacar á los sanos. En los casos de fun­
gosidades, de lupus vulgar, de epitelioma superficial, de pa­
piloma plano, el tejido enfermo se disuelve en cierto modo 
en el ácido láctico y se trasforma en papilla, permaneciendo 
intactos los tejidos circunvecinos y  los islotes de tejido sano 
comprendido en la zona neoplásica. La manera de aplicar el 

ácido láctico es la siguiente:
Con tiras de diaquilon ó simplemente de cerato se protege 

la zona circunvecina de tejido sano. Una compresa de igual 
tamaño que la superficie á que ha de aplicarse, ó, mejor, una 
capa de algodón hidrófilo, se impregna de una solución con­
centrada de ácido láctico y se mantiene en contacto con la 
neoplasia por medio de una capa de uata sujeta con una 
venda medianamente apretada. El Sr. Mosetig ha empleado 
también una pasta preparada con ácido láctico y ácido sali- 
cílico. El tópico se deja aplicado durante doce horas, pasadas 
las cuales, se quita la cura y se limpia con cuidado la super- 
ficie en que estuvo aplicada. Durante veinticuatro ó cuarenta 
y ocho horas no se pone en contacto con ella más que agua 
clara; después se hace otra aplicación de ácido láctico, y así 
sucesivamente. Ni áun las aplicaciones de una solución muy 
concentrada de ácido láctico producen dolor, soportándolas 
bien los niños y los adultos. Para destruir una neoplasia del 
género más arriba mencionado, es necesario hacer, por tér­
mino medio, de seis á siete aplicaciones, lo cual, teniendo en 
cuenta los períodos de reposo, supone una duración de tres 
semanas próximamente.

IV

En la interesante Revista mensual intitulada Archivos de 
Medicina y Cirugía de los Niños, que. bajo la dirección del 
ilustrado médico de los Hospitales de Niños y General doctor 
González Álvarez, ve la luz en esta Corte, encontramos el si­
guiente extracto de la Memoria que sobre el bacilo de Kocli 
en el exudado de la meningitis tuberculosa ha leído el oc or 
Petroni en la Academia Médico - Quirúrgica de Nápoles;

«E lbacilo de Koch se halla en el exudado de la lepto- 
meningítis tuberculosa, siendo su presencia en él muy nota­

ble por la inmensa cantidad en que se halla y por la forma
especial en que se sorprende al bacilo, el que se presenta
también en esporos, que en cantidades extraordinarias son, 
con frecuencia, gonmíparos, dando lugar á verdaderos baci- 
los, producto de crecimiento sucesivo de los grandes esporos.
El bacilo de la tuberculósis puede ser considerado como un 
microbio intermedio entre el grupo de los micromicetos y el 
de los schizomicetos, ó, siendo más exactos, se aproxima más 
á los blastomicetos, al ménos por lo que á su multiplicación

se refiere.
>Las diferentes formas del microbio tuberculoso reciben 

constantemente la coloración característica y exclusiva con 

el reactivo de Weigert.
,E1 descubrimiento de este microbio especial en el exuda­

do de la meningitis tuberculosa confirma de un modo evi­
dente que él es el agente esencial de la infección tuberculo­
sa, puesto que se encuentra en punto aislado del contacto 
del mundo exterior, y, por tanto, no podía llegar á los pro­
ductos inflamatorios, como se ha objetado á Koch. Constan­
temente se halla el bacilo en los productos inflamatorios cir­
cunscritos en nódulos (tubérculos miliares), y falta total­
mente en el punto más próximo el nódulo de la pared arterial 
no infiltrada, lo que prueba que aquellas producciones son 
ocasionadas por la presencia del bacilo, y confirma su espe­

cificidad.
»Pucde hoy establecerse, por la primera vez en la Oiencia, 

la existencia de un exudado específico, que es el exudado 
tuberculoso. Igualmente es de esperar que un día se demues­
tre que otros schizomicetos produzcan alteraciones especia­
les en las paredes de los vasos ó los tejidos de que dependan 

diversos exudados.
,E1 bacilo tuberculoso abunda más en los primeros perío­

dos de las producciones tuberculosas, y, por tanto, en las 
formas agudas, principalmente exudativas.

»En el exudado tuberculoso no se hallan otros microbios, 
lo que excluye la presencia accidental del bacilo de Koch, 
y hace del exudado un medio de toda pureza para la obser­
vación del bacilo y áun para las culturas.

>En la autopsia puedenhacerse inmediata y fácilmente las 
preparaciones, lo que serviría para distinguir la meningitis 
cerebro-espinal epidémica y  la tuberculosa propagada á la 
pía-mater espinal, que en la clínica no se logra á veces dife­
renciar, y es de alta importancia esta distinción para la sa­

lud pública.»
S.

S O C I E D A D E S  C I E N T Í F I C A S

R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A

Sr

Sesión literaria del 26 de Marzo de 1885

Leída y aprobada el acta de la sesión anterior, y  despuCH 
le darse cuenta de las obras recibidas, obtuvo la palabra el 

. Cbeüs, para hacer la siguiente comunicación:
Taladrando un sujeto una peña, recibió un golpe del mismo 

taladro que le perforó el intestino ciego. Desdo entóneos ar- 
r.ijaba todos los excrementos por aquella abertura. Tenía 
ademas una hernia inguinal en el mismo lado, cerca del sitio 
de la perforación,

El conducto natural estaba practicable cuando al cabo de 
un año acudió el enfermo á la Clínica del Sr. Creus, y, para 
que volviera á ponerse bastante expedito, se usaron lavati­
vas ó introducción de tapones.

\\

\:<
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Decidida la operación, se anestesió al enfermo; se reduje­
ron algunas hemorroides que salían por el ano artificial; se 
cortó la piel, se disecó el tejido celular subcutáneo hasta for­
mar una especie de rodete con el tegumento que rodeaba la 
fístula, y se hicieron seis puntos de sutura, poniendo en con­
tacto los lados del corte cruento de la piel.

Quedó una especie de anillo aponeurétieo, y  en él se hizo 
una segunda sutura con una aguja mayor y  cuerda de tripa
más gruesa. Se terminó ejecutando una tercera y  última su­
tura exterior.

En seguida se colocó al enfemío en la cama en decúbito 
supino y  con las piernas dobladas.

A l día siguiente de la operación no hubo novedad. A l ter­
cero, habían saltado dos puntos de sutura y salía algo de hu­
medad por la fístula: se mantuvo al enfermo á dieta. Á. loa 
t lez días ya no salía líquido alguno, y, por último, se cicatrizó 
completamente la herida, y  hace ya tres semanas que la ci­
catriz so ha solidificado, extendiéndose, al parecer, hasta el 
cuello de la hernia, la cual no se ha vuelto á presentar

En seguida el Sr. Gástelo leyó la historia de un sujeto que
padecía fístulas uretrales y fué curado en la Clínica de dicho 
profesor.

_ Terminada la lectura, dijo el Sr. Gástelo que el caso era 
algo notable por el triste estado en que se encontraba el en- 
ermo, y  del cual se le ha podido salvar, devolviéndole la sa­

lud y la aptitud para el trabajo.
Manifestó que podía dudarse si era la estrechez debida á 

hemorragias ó resultado de una contusión que sufrió el en­
fermo ; advirtiendo que al curarle de su herida uo se tuvo la 
precaución de sondarle oportunamente para impedir que se 
estrechara la uretra.

Este enfermo, dijo, tenía una estrechez del meato, á la cual 
no acudí al principio, porque era más urgente remediar la es 
trechez de la uretra.

Tampoco empecé tratando la estrechez misma, sino sim­
plificando las fístulas para evitar infiltraciones urinarias ú 
otros accidentes, y con el objeto ademas de que adquirieran
flexibilidad los tejidos y se hiciera posible la introducción de 
una sonda.

Aún quedan restos de infarto é induración, que espero 
vayan desapareciendo con el tiempo.

Continuándose luégo la discusión pendiente,
El Sr. Calvo recordó que no puede admitir la sífilis como 

procedente del Nuevo Mundo, y que no sostendrá que la 
blenorragia no sea virulenta alguna vez, pues si para salir 
de dudas se apela á la inoculación, tampoco se consigue el 
objeto, siendo como son igualmente inoculables la úlcera 
blanda y la indurada.

Le llama la atención el que la llaga blanda se propague á 
los ganglios y se haga allí otra vez llaga inoculable, y nunca 
pase de este límite.

En cuanto á la úlcera indurada, le pareció también notable 
que sea ya el primer período de la infección, y que no baste 
escindirla para evitar loa progresos ulteriores del mal • lo 
cual prueba que no es ella la causa, sino el primer resultado 
de la misma infección que contribuye á determinar.

Lo difícil es, añadió, distinguir siempre una úlcera blanda 
de una indurada; pero supongamos el caso de esta última 
y que llega á cicatrizarse. Ya se sabe lo que ha de resultar’ 
pero ¿de qué depende esto? ¿Entrad  agente morboso en lá
economía? En la septicemia y en la puohemia, se sabe que
no entra, por más que algunos luiyan supuesto coágulos que 
determinan embolias.

Tampoco obra el pus químicamente, porque el de la sífilis

es análogo á los demas. No se explica mejor la infección por 
los elementos histológicos contenidos en los productos de la 

cera Ahora se apela á los microbios; pero aún está por 
descubrirse la bacteria específica.
_ Hay, pues, que contentarse con la virtualidad de las mate­

rias infectantes, por más que parezca esto un poco onto- 
lógico.

Lo que se sabe es que la economía sufre uu cambio que 
parece hacerse diatésico, y  como las diátesis son incurables, 
jno falta quien las reemplace con una intoxicación.

Llegado á este punto, suspendió el Sr. Calvo su discurso 
por lo avanzado de la hora, y se levantó la sesión. — El se­
cretario, Matías Nieto Sertano.

S E C C IO N  O F I C I A L

M O N T E P Í O  F A C U L T A T I V O

SECRETARÍA GENERAL

A n u n c io  d© a d m is ió n  
D. Eleuterio Delgado Villadiego, profesor de Medicina

ys»-. __A - - *-  ---- AUCUl ÜUlU,
residente en Villalpando (Zamora), desea ingresar en este 
Montepío Facultativo.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
los efectos del Reglamento.

Madrid 7 de Abril de 1885.-E1 secretario general, Mar- 
cehano Oomez Pamo. j

Animcio importante

Se recuerda á los socios de la Delegada de Madrid que 
efectúan sus pagos por medio de libranzas del Giro Mutuo 
irijan éstas bajo sobre al señor presidente, y endosadas al 

nuevo tesorero de la Delegada, D. Alfonso del Busto, que vi- 
ve Montera, 11, oficina de farmacia.

Madrid 21 de Abril de 1885. -  El secretario general, Mar- 
celiano Gómez Pamo.

V A R I E D A D E S

OPINIONES SOBRE LA COLEGIACION

De la última vi-íita de E l Doctor Sangredo:
< Nuestro apreciable colega E l Diario Médico sólo ve á 

través de nuestras frases acerca de la Colegiación nuestra 
próxima adhesión á tal proyecto. Bien quisiéramos ¡sábelo 
Dioal;porhoy, sin embargo, sólo podemos decir, en vista 
del cariz que presenta el proyecto, una frase muy vulgar y 
elocuente: ¡Pc e b e I » ^

Del Boletín de la Revista de Medicina y Cirugía Prácticas; 
‘ ...debemos manifestar, con la franqueza que nos es pecu­

liar y  la lealtad con que en todos nuestros actos preside que 
creemos de todo punto impracticable la idea de coleriar á 
las clases médico-farmacéuticas. Queremos ser francos, sí, y, 
áun á trueque de malquistarnos con aquellos compañeros 
que, cegados por la ilusión de risueñas esperanzas, juzguen 
hoy torcidamente nuestra sincera opinión, repetiremos que 
es una vana quimera, un fantástico sueño el pensamiento 
exhumado por el Sr. Perez Minguez.

»^epar que la idea sea nolile, santa y provechosa, es ne­
gar \a luz que el sol nos presta; mas creer también que es 
realizable, y que la Colegiación sea el Grieto redentor de la

mi
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abatida y desgraciada clase médica, es, repetimos, una qni- 
iiiérica ilusión del buen deseo.»

Nuesti'O estimado comprofesor Sr. Alcalde Varela nos re­
mite el siguiente artículo;

«En el núm. 109 de E l Diario Médico, perteneciente al 31 
(le Mayo del pa.sado año, vió la luz un artículo titulado Paz, 
armonía y unión, en el que demostraba lo poco que agradan 
á los comprofesores las polémicas que á nada conducen sino 
á disgustos entre compañeros. El citado artículo le acogió el 
ilustradísimo Siglo Médico como era de esperar, es decir, 
scgim mis deseos, quedando por ello altamente reconocido y 
agradecido.

»Hoy, á consecuencia de la Colegiación, veo una cosa aná­
loga, que ya pasa, como suele decirse, de castaño oscuro, y 
como quiera que el origen se encuentra tan diáfano, tan 
claro y trasparente como el agua, permítame el director de 
El Diario Médico Farmacéutico le dirija algunas preguntas, á 
las cuales, si merecen contestación, puede hacerlo, y si desea 
guardar silencio, lo mismo, pues la respuesta es muy cono­
cida; «¿Cuántos años lleva de existencia El Siglo M édico? 
¿Se encuentra eu embrión? ¿Tiene este periódico obligación 
de seguir los pasos que dé su Diario siempre que á Ud. se le 
antoje? ¿Es necesario zaherir el amor propio de algún com­
pañero para realizar una empresa? ¿Considera TJd. á la Pren­
sa médica como industria rabanera? Si no lo aprecia así  ̂
como nos consta, ¿á qué tanta indirecta y hasta directas hácia 
varios colegas que merecen, como Ud., sumo respeto? ¿Es 
su Diario defensor, como los dema.s periódicos profesiona­
les, de los intereses de la Clase? Si lo es, y no lo dudo, ¿qué 
necesidad hay de faltar al que descansa en paz? ¿Usted, al 
fundar su órgano científico, contaba con fuerzas para soste­
nerle científicamente hablando? Si es cierto, ¿desea Ud. le 
dejen francas las columnas de los demás para poner en ellos 
lo que se le antoje, y, por consiguiente, que se salgan de 
RU casa para que otros la ocupen? ¿Llegará Ud. á la meta de 
sus trabajos por el camino que traza? ¿Se ha figurado usted 
que los médicos, y sobre todo los de aldea, somos inertes y 
Hín conocimiento para apreciar lo que valen las cosas? Si los 
mil a.sociados ó que desean la Colegiación somos suficientes, 
por hoy, á establecerla, ¿qué necesidad tiene de mentar, en 
forma que no agrada, el nombre de varios compañeros? Los 
suseritores á E l Diario, ¿tenemos necesidad y deseamos ver 
on él cuestiones particulai’es? ¿Se proporciona Ud. así más 
suscriciones? Si esto es favorable, que lo dudo, ¿constituye 
oompañerismo y  formalidad? ¿Cómo en el número 128 de E l 
Diario vimos perfectamente grabado el retrato del jóven 
llr. T). Angel Pulido, como una persona notable? ¿Cómo en 
*̂1 lili del mismo á D. Pablo Fernandez Izquierdo y su [Gran 
balneario de Gaviria? ¿Cur tan varief 

•¡Quien bien te (pilera, te hará llorar!
’ *̂ iga Ud., Sr. Director de E l D iario, cual los primitivos 

fiempos de vida, y entónces verá colmados sus deseos y en­
contrará el apoyo hasta del que hoy parezca ser su mayor 
enemigo.

•¡Gloria á los muertos! ¡Paz entre los séres que viven!

»Da Eze(Iuiel A lcalde Varel.\.»

Illce La Correspondencia Médica:
‘ Ya 08 hora. — Amincia E l Diario que ya están termina- 

‘ 08 los Estatutos para la Colegiación; pero que antes de pu- 
uicarlos los discutirá (privadamente, habrá
Tierido decir) parte de la Prensa profesional (la qno simpa- 
'̂ ■a con la idea), y después se admitirán todas las eninien- 

adiciones, etc., que gusten presentar los colegiados, 
i 'r Orante el término de cuarenta días. Añade que acaso se

publicará un Boletín en Orgaz, que será órgano oficial del 
Colegio. — Nosotros lo entendemos ménos cada día.»

Después de trascribir éste y  otros párrafos de La Corres­
pondencia Médica, añade E l D iario  por su cuenta que «está 
trabajando para quo esos Estatutos desconocidos (loa de la 
Colegiación) encajen dentro (no, que podía ser fuera) de la 
ley de Sanidad qüe i  toda trisa se está cosi-ecctonando». 
Pero, señor, ¡habráse visto nunca ina5’or desparpajo para 
engañar á los médicos de partido! |Si á esa ley de Sanidad, 
(¡rííc á toda prisa se está confeccionando, le pasa, Sr. D. Canu­
to, lo que al Reglamento de higiene y salubridad, que anun­
ció Ud. que en breve iba á publicarse en la Gaceta, esto es, 
que de ella no se ha escrito á la hora presente una sola lí­
nea! ¡Vaya Ud. encajando dentro, Sr. D. Canuto, que ya tie­
ne Ud. tela cortada para rato!

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P U B L I C A

E s ta d o  s a n ita r io  d e  M a d r id

Observaoioxes meteorológicas de la  semana.— Altura baro­
métrica máxima, 711,57; mínima, 705,73; temperatura máxi­
ma, 210,6; mínima, 1°,1. Vientos dominantes; NNE., y NEE.

En los afectos dominantes han ocurrido muy escasas va­
riaciones durante la última semana; los estados catarrales 
muestran marcada tendencia á localizarse en el aparato 
gastro-intestinal, disminuyendo el número de sus localizacio­
nes torácicas. Las fluxiones gingivales y los flemones por 
cáries dentarias, las erisipelas faciales, las erupciones forun- 
culosas y los recrudecimientos de las escrofúlides y herpé- 
tides son también muy frecuentes, así como las faringitis 
glandulosas y las exacerbaciones de las herpéticas y artríti­
cas. El sarampión y la coqueluche siguen en intensidad mo­
derada.

C R O N I C A

V is ita  á V a len c ia . —  Nuestros compañeros Sres. Serret 
y Pulido han salido para Valencia, con objeto de conocer los 
trabajos de inoculación preventiva del cólera, en grande 
escala, á que se dedican en la ciudad del Turia los reputados 
bacteriólogos Sres. Ferran y Gimeno, quienes, por medio de 
cartas cariñosas, han manifestado á nuestros compaflero.s el 
gran deseo de que' presencien y  conozcan de propia vista 
sus experimentos. Excusado es decir que esta visita redun­
dará en beneficio de nuestros lectores.

Esperada recom pensa. — Á propósito de la interpela­
ción que nuestro digno comprofesor y  diputado á Córtes 
Exemo. Sr. D. Manuel Sastron tiene anunciada al Excelen­
tísimo Sr. Ministro de Jlarina, rogándole remita á la Mesa 
del Congreso la sumaria instruida con motivo de la pérdida 
del crucero Gravina, acaecida el verano pasado en las aguas 
(le China, documentos donde existen cuantos datos son ne­
cesarios para asesorar más y más el distinguido y heroico 
comportamiento del médico de aquel buque, Sr. Fernandez 
y Slencndez Valdés, se nos presenta ocasión, desde las co­
lumnas de nuestro periódico, de repetir al Sr. Sastron las gra­
cias por su actitud en pro de que sea un hecho la recompen­
sa á que el Sr. Fernandez y  Menendez Valdés se hizo acree­
dor, contribuyendo con su arrojo y abnegación ai salvamento 
(le los tripulantes de aquel buque.

Tendremos una verdadera satisfacción en ver justificada 
esta gra(áa con la cruz laureada de San Fernando, que es la 
precisa para premiar tan caritativo como heroico y distin­
guido comportamiento; no dudando que el Exemo, Sr. Mi­
nistro de Marina, con el imparcial proceder de su estricta 
conciencia y atendiendo á los hechos que en dicha sumaria 
constan, le otorgue la iniciada-recompensa, que há tiempo la 
opinión pública y la Nación entera creen le ha sido conce­
dida.

.1. i‘
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Las actuaciones judiciales.—Según nuestras noticias, 
el Sr. Sastron ha conseguido que la Comisión de presupues­
tos modifique la partida de gastos por actuaciones judiciales, 
en los siguientes términos;

« Indemnización á testigos y  peritos de las ciencias médi­
cas, tres millones.»

Nuestros lectores recordarán que en este sentido elevó la 
Academia Médico-Quirúrgica una exposición al ministro de 
Gracia y Justicia. De todas suertes, las clases médicas tienen 
con esto una prueba más del aprecio y estima que les pro­
fesa el diputado médico Sr. Sastron.

Exposiciones.—El Círculo Mercantil de Valencia ha ele­
vado una exposición al ministro de la Gobernación pidiendo 
que prevenga el cumplimiento de la ley de Sanidad y dispo­
siciones vigentes á las Juntas sanitarias, provinciales y loca­
les, sobre acordonamiento y cuarentena, y  que les haga ver 
á los gobernadores de las provincias que han declarado su­
cias ó sospechosas las procedencias de Valencia lo prema­
turo é infundado de sus medidas.

Igualmente ha elevado otra exposición al ministro de Es­
tado para que exponga á las naciones extranjeras el estado 
sanitario de Valencia, y lo injustificadas que están las pre­
cauciones tomadas en algunos puertos con las procedencias 
del de Valencia.

Otra fuga...— Diario Médico, ganoso de aparentar que 
todo el mundo está á su lado, y que sólo unos cuantos endio- 
.sados, envidiosos y acérrimos enemigos de la Clase comba­
ten sus celebérrimos proyectos, dijo en uno de los números 
de la anterior semana que el diputado médico Sr. Sastron 
estaba totalmente á su lado en el asunto de la Colegiación. 
Y , con efecto, el lúnes último publica, sin comentarios, una 
carta de dicho señor, en la cual, entre otras cosas, se lee lo 
siguiente:

<Afinna TJd. que después de oir yo parte de los Estatutos 
de la Colegiación, por Ud. iniciada, me declaré partidario de 
ella; yo, hoy, ni puedo aprobar ni desaprobar.»

¿Se quiere mentís más solemne? Más adelante añade el 
Sr. Sastron:

«Yo no puedo, ó por lo ménos no debo, manifestar siquie­
ra mi propio criterio acerca de los asuntos profesionales que 
la Prensa técnica debate: lo mismo me intereso por los pro­
fesores colegiados que por los que no le están; la Clase en 
general es la que puede disponer de mis insignificantes ser­
vicios, porque á toda ella tributo el cariño más intenso, y 
]>or toda ella siento las mismas aspiraciones; esto es, el logro 
de lo que en justicia merece.»

El Sr. Sastron es un diputado cuyo celo médico se encuen­
tra por encima de toda bandería, y se resiste dignamente á 
ser enganchado.

Colegio Médico - Quirúrgico Matritense. — La sec­
ción de asuntos profesionales de la Academia Médico-Qui­
rúrgica, que no ceja en sus laudables propósitos de estudiar 
cuantos asuntos pueden interesar á nuestra oíase, está dis­
cutiendo la creación de un Colegio en esta corte bajo las si­
guientes bases;

1. a Tiene por objeto el Colegio la defensa de los intere­
ses morales, sociales y científicos de la clase médica, y por 
fin el mejoramiento y bienestar material de la misma.

2. a Constituyen la Asociación los médicos cirujanos que 
ejercen su profesión en Madrid.

3. ® El Colegio tenderá á la mejora del ejercicio profesio­
nal, á combatir el intrusismo y á estudiar los medios de cu­
brir las cargas del Estado que pesan sobre la clase médica.

4. ® Ademas de su Junta Directiva, encargada de la obser­
vancia y fiel cumplimiento de todas las disposiciones que se 
acuerden, los subdelegados de Medicina de esta corte que 
acepten la idea del Colegio tendrán un libro donde consta­
rán los profesores del distrito inscritos en la Asociación, y en 
aquellos en que se careciese del concurso de este funciona­
rio, un colegial desempeñará este cargo.

5.  ̂ El Colegio empleará todos los medios que la ley le 
concede y cuantos recursos la publicidad le permite para 
perseguir el intrusismo.

6. a Procurará, dentro de las condiciones legales, las me­
joras y  rebajas posibles en el subsidio industrial, y áun aten­
der á estas cargas con los fondos del Colegio, en virtud de 
los recursos que para tal objeto puedan crearse.

7.  ̂ La Junta Directiva del Colegio será á su vez tribunal 
de honor para entender y resolver en todos aquellos asuntos 
que afecten al decoro profesional y en las faltas reconocidas 
de moral médica.

8.a Este Colegio no podrá constituirse como tal si no 
cuenta con el apoyo de quinientas adhesiones.

Procuraremos tener al corriente á nuestros suscritores de 
las modificaciones que sufran estas bases, así como de cuanto 
sobre el particular acuerde dicha Academia.

Biarritz-Grenade.—Eecomendamos con eficaciaánuea- 
tros lectores el precioso número extraordinario Biarritz- 
Grenade ,.que acaba de ver la luz pública, y cuyos produc­
tos se destinan al socorro de las víctimas causadas por los 
terremotos de Andalucía.

La parte material no desmerece en nada del Faris-Murcia 
y  Fígaro Illustré, siendo ademas una garantía de su valiosa 
redacción las firmas que lo suscriben, entre las que figuran 
Víctor Hugo, Henri O’Shea, V. Cherbuliez, B. L. Tollema- 
che, Piédagnel y Aquaticus.

Felicitamos sinceramente á nuestros vecinos, porque con 
la publicación de este número no sólo han dado una mues­
tra de su buen gusto tipográfico, sino, lo que es más impor­
tante, han hecho una verdadera demostración de que no 
permanecen sordos cuando la voz de la desgracia llama á su 
puerta.

El Biarritz-Grenade se halla de venta, al precio de 3 pe­
setas, en las principales librerías de Madrid y provincias.

Otra lástima.— Nuestro apreciable colega E l Criterio 
Médico ha abierto una suscricion para socorrer al médico 
homeópata D. Ramón Silvestre Villarroya, que ejercía en 
Alcalá de la Selva (Teruel), y que en la actualidad se halla 
gravemente enfermo y sin recursos con que atender á las 
necesidades más apremiantes de sus hijos. Las cantidades 
para socorrer á dicho señor se reciben en la farmacia de 
García Cenarro, Abada, 4 y 6, Madrid.

Sea enhorabuena. — Nuestro estimado amigo D. José 
Font y Martí ha regresado á Madrid, completamente resta­
blecido de la grave enfermedad que le retuvo en cama du­
rante más de un mes.

Reciba nuestro sincero parabién.

Enseñanza libre. — Por el Ministerio de Fomento se 
han nombrado los siguientes tribunales para grados de li­
cenciado y doctor en la enseñanza libre:

Para la Facultad de Farmacia: presidente, D. Manuel Rioz 
y  Pedraja; vocales: D. Pedro Llctget, D. Fausto Garagarza, 
D. Alfonso del Busto, D. Isidoro Dueñas, D. Angel Garrido 
y D. Juan Ramón Gómez Pamo.

Para la de Ciencias: presidente de todas las secciones, don 
Manuel M. José de Galdo; sección físico-matemáticas s don 
Agustin Monrcal, D. Dionisio Corrofio, D. Miguel Merino, 
D. Salvador Moreno, D. Miguel Martines Campos, D. Juan 
Cabi’er. — .Sección físico-químicas: D. Magin Bonet, D. Ma­
nuel Rico, D. Manuel Fernandez Castro, D. Matías Din* 
Quijano, D. Ildefonso Sierra y D. Ignacio González Martí.— 
Sección de las naturales: D. Antonio Machado, D. Mariano 
de Paz Graells, D. Guillermo Macohens, D. Zoilo Espejo, 
D. Manuel Allende Salazar y D. Ramón Pellico.

Para la Facultad de Medicina: presidente, D. Tomás San­
tero; vocales; D. Aureliano Maestre San Juan, D. Teodoro 
Yañez, D. Manuel Iglesias, D. José de Arce Luque, D. Basi­
lio Sanz Martin y D. Ramón Félix Capdevila.

Nueva Junta.—El Ateneo de Internos de los Hospitales 
Provinciales ha elegido la siguiente Junta Directiva;

Presidente, D. Paulino Romo. — Vicepresidente, D. Ma­
nuel Lozano.— Secretario general, 1). Enrique Carallon 
Sojo. — Secretario de actas, D. Luis Bufiuel. — Vocales: don 
Arístides Avila y D. Julio Alcázar.— Tesorero, D. Regí* 
no G. Colmenero. — Bibliotecario, D. Cipriano Ayuso.

Estudiantes de Medicina en Paria. — El 15 de Octu­
bre de 1884, ó sea en el primer año escolar, se habían ¡0"' 
crito en la Facultad 3.994 estudiantes, calculándose de óOO 
á 650 las inscripciones nuevas.

El número de extranjeros inscritos en l.o de Diciembi"® 
de 1884 era de 638, entre los cuales había 127 americanos, 9o 
rusos, 61 romanos, 62 españoles, 45 turcos, 30 brasileños,2*) 
suizos, 26 griegos y 22 ingleses.

Mujeres inscritas había 78, de las cuales sólo 13 eran fra”' 
cesas; las rusas eran 47, las inglesas 11 y  las americanas 3*

MADRID: 1885. -  ENRIQUE TEODORO, IMPRESOR 
Amparo, 102, y Ronda de Valencia, 8
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M ad r id : Sacramento, 2, por menor, y plaza de la Villa, 4, por mayor.

roíiícino digestiva. —  Abre el apetito, 
da fuerza digestiva, extingue acedías, 
gnslralgias y  dolores deeslómago, nutre 
al convaleciente y al debilitado por afec­
ciones crótricas, corla irritaciones y diar­
reas, vómitos matutinos y lleináticos y 
de embarazadas, y cura afecciones de 
estómago, vientre é intestinos. Caja, 5 pe­
setas. Se remite por correo por 22 rea- 
les. Madrid. Sacramento. 2, botica.

Rapé blanco anti-catarral. — Cura res­
friados agudos y crónicos de las muco­
sas nasal y frontal, vértigos de la cabe­
za, irritaciones, erupciones y escoracio- 
ues nasales internas. Caja. 2 pesetas, y 
por correo 10 rs. Madrid, Sacramento,

botica.

Escrófulas, herpes, hamores.—Se catan 
infaliblemente con el Jarabe de extracto 
de hojas frescas de nogal iodado; frasco, 
1C rs. Usado por niños y adultos en to­
das épocas y climas y las manife.-ilacio- 
nes externas rebeldes, como erupciones, 
bultos, llagas, infartos, etc., con la po­
mada de Ídem. Frasco, 10 rs. No van por 
correo. Úsense á la vez jarabe y poma­
da, y el éxito no falla. Madrid, Sacra- 
mento, 2, botica.

Catarros, toses, constipados.—Se catan 
los agudos y crónicos de cabeza, gargan­
ta ó pecho, toses rebeldes, fatiga, etc., 
con las pildoras anticalarrale.s de Iz­
quierdo en horas. Cajas de 10 y 20 rea­
les, que van por correo por 2 rs. más.
. Los nerviosos de las vías respirato­

rias digestivas y urinaria se curan con 
■3 /lesirjeona de brea ó esencia pura de nl- 
qnilran de Izquierdo, Madrid, y Ríos, 
^aragoza. Fn pastillas. 8 reales caja, ó en 
Siicaruro, 8 reales caja, y por 2 más va 
por correo. Madrid, Sacramenlo, 2, y Za- 
jjjgoza. Coso, 3.3.

/fitina.—Unico medicamento infa- 
t)le que conocen todas las madres, ju- 

cpe aniiferino de Izquierdo y Balaguer. 
rasco, U  rs. No puede ir por correo. 

^^dnd, Sacramento. 2, botica.
Secoííuo universal impalpable.— Cura 

uitieduries corrosivas de cualquier par- 
uel cuerpo del hombre, mujer ó niño, 

 ̂ upciones, sarpullidos, corrosiones, es- 
 ̂ naciones, herpes, ulceraciones, man- 

8fí>nitos,erisipeloides, alteraciones 
P p etc. Caja, 12 rs; va por correo 
L— H. MatliiJ. Sacramento. 2, botica.

eiiíicina infalible. — No hay madre 
Difi La salvación segura de los

'r peligro.sa dentición; que les 
1-5 de la muerte, áun en la agonía; 
la Hi brotar la baba suprimida, corta 
lesií-̂ '̂ *-®-' aniquila, quila las mo-
cuta'f ” tjl'itaciones de la boca, evita y 
V Iaĉ  lerecía, desencanija á los niños 
bupn *’°bustece, brotando fácilmente vida r -” ®" ‘̂*duras. y salvándoles la 

• t-aja, 3 pesetas; se remite por cor­

reo po 14 reales. También hay jarabe 
de la dentición para frotar las encías, 
á 8 reales frasco, y se remite por 10. Ma­
drid. Sacramento. 2, botica.

Males nerviosos.—Se curan con las gra­
jeas de monobromuro de alcanfor de 
Wurtz. Caja, 8 pesetas, y va por correo
por 22 
botica.

reales. Madrid, Sacramento, 2,

Enfermedades de la mujer. — I'anacea 
de multitud de dolencias que molestan y 
angustian á las señoras es el Antidoto 
ruso ó recela del Dr. Barvinkel, médico 
ruso que hace admirables curaciones de 
relajaciones, irritaciones de la matriz, 
Ilujos mucosos, estreñimiento, histeris­
mo, erupcionos genito-urinarias, dolo­
res, inapetencia, etc. Frasco, S pesetas. 
No va por correo. Madrid, Sacramen­
to, 2, botica.

Depurativo de la sangre.—El más sobe­
rano es el elíxir de la salud ó de la vida, 
conocido por z a r z a p a r r il l a  u n iv e r r a l  
de Izquierdo. Destruye los vicios humo­
rales y los elimina, evita congestiones y 
aiiopleglas; cura erupciones. picazon“ 
humores herpético, sifilítico y vené­
reo, etc. Frascos, según tamaño, de 2, 3 
y 3 pesetas. No van por correo. Madrid, 
Sacramento, 2, botica.

Biliosos.— í^ada mejor que la magnesia 
doble anli-biliosa de Izquierdo, que eli­
mina la bilis extravasada y purga suave­
mente. Madrid, Sacramenlo, 2, botica. 
Frasco, 8 rs.; va por i2 reales por correo.

Hidrópicos.— Se cura la hidropesía con 
laspíldorasdiuréticas hidragogas. Caja, 24 
reales; va por 26. Madrid, Sacramento, 2, 
botica.

Calenturas intermilenles. — Tercianas, 
cuartanas y cotidianas. Se curan con las 
famosísimas píldoras febrifugoinfalibles 
de Fernandez. Media caja para beni-’ - 
nas, 3 pesetas. Caja para rebeldes, 6 pe­
setas. Van correo por 2 rs. más. Autores: 
Pablo, Madrid, Sacramento, 2; Justo, Cal- 
zada de Oropesa (Toledo), y Abdoo, Al- 
maraz (Cáceres).

Reumatismo.—Se cura con elsalicílalo 
de sosa. Caja con 30 dosis, 30 rs., y se 
remite por 32. Madrid, Sacramento, 2, bo­
tica.

Caitos de los pies, ojos de gallo, juane­
tes, etc., se extinguen y curan, y calma 
en el acto el dolor el emplasto. Caja, 2 pe­
setas; va por correo en 10 rs. Madrid, 
Sacramento, 2, botica.

Bizma confortante.—  Todas las señora.s 
prefieren la do Izquierdo, 6 pesetas; va 
por correo por 30 rs. Pega bien, y se nota 
el buen resultado. Madrid, Sacramento, 
2, botica. ^

Pildoras antigastrálgicas.— Contra las 
afecciones dolorosns del estómago no

tienen rival. Caja, 6 pesetas; se remite 
por 26 rs. Madrid, Sacramento, 2. botica.

Grieíos de los pechos.— Se curan en tres 
días con la pomada. Frasco, 8 r.s.; se re­
mite por 10; pero si hay infartos lácleos 
ó ulceraciones Clónicas,senecesita la po­
mada de nogal iodado. Frasco, 10 reales; 
va por 14. Madrid, Saci’amento, 2. botica.

Males secretos.—Securancou las pildo­
ras depuralivo-anlivcnéreas. Caja. 12 
reales; va [>or 14. Los humores venéreos 
y sifilíticos, con el tob depurativo de 
Izquierdo. Frascos, de 3 y 20 rs., según 
tamaño. Las blenorragias, con la inyec­
ción anti-blenorrágica. Frasco, 20 rs.. y 
las pildoras atUiblenorrágicas, caja, 24 
reales. Hay también el tópico contra 
chancros y úlceras. Tarro, 12 rs.; va por 
14. Madrid, Sacramento. 2. botica.

Salutíferas pildoras de Fernandez.—  
Purgante exquisíio y suave, que se loma 
á las comidas; depurativas y anliherpé- 
ticas y derivativas de los humores que 
se fijan á la cabeza, cara, ojos, boca, etc.; 
curan el estreñimiento, por rebelde 
que sea; evitan congestiones, quitan 
dolores de cabeza, eliminan la bilis ex­
travesada, etc. Caja con 50 píldoras, 3 
pesetas; va por correo en 14 rs. Madrid, 
Sacramento, 2.

Tisis pulmonar.— Lo mejor que se co­
noce es el vino creosotado de la creosota 
pura de haya que elabora Fernandez Iz­
quierdo, á 3 pesetas frasco. No va por 
correo. Madrid, Sacramento. 2, botica.

Almorranas. — Se curan en 48 horas 
con el bálsamo anlihemorroidal. Frasco, 
10 rs.; va correo por 12 rs. Madrid, Sa­
cramenlo, 2, botica.

Garganta y 6oco.—Todas las afecciones 
irrilalivas , escoriaciones y ulceraciones 
más rebeldes se curan con el gargarismo 
de nogal iodado de Izquierdo. Frasco, 3 
pesetas. No va por correo. Madrid, Sa­
cramenlo, 2, botica.

Jarabe de brea concentradísimo.— Es el 
mejor remedio para los catarros y toses 
de los niños, y para los catarros de la 
garganta, del estómago y de la vías uri­
narias de los adultos. Frasco, 8 rs. No 
puede ir por correo. Pedir el de Izquier­
do, Madrid, Sacramenlo. 2, botica.

Refresco.— Esencia concentradísima de 
zarzaparrilla. Frasco, 4 rs. El gran atem­
perante y  diurético. Madrid, Sacramen­
to, 2, botica.

Clorosis y opilación. — Se cura con el 
jarabe de nogal iodado, 16 rs; y el iodo 
ferruginoso, 20 rs.; y también con píldo­
ras de ioduro ferroso, 16 reales; va por 
18; y pildoras ferruginosas, 12 rs.¡ van 
por 14. Madrid, Sacramento. 2, botica.

Pedid los medicamentos de Fernandez 
Izquierdo en las principales boticas de 
España.

SULFATO DE QUININA DULCE
MUESTRAS GRATIS A LOS MEDICOS

fapm''” ' y  ̂ primer
acemico que se surte en cada población. 

^J~^girse al Dr. Santoyo, en Linares (Jaén).

H B L E N I N A
GOTAS CONCENTRADAS

TKATAUIR.NTO CURATIVO DE LA TISIS T LAS TUBERGULÓSIS
Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito central, 

farmacia de A. Coipel, Barqnillo, 1, Madrid.

íl
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NOTABLE MEDICAMENTO

AGUAS DE CÁRABAÑA
purgantes, depurativas.

AGUAS DE CARABAÑA
para el estómago, hígado, vientre.

AGUAS DE CARABANA
para las herpes, escrófulas.

AGUAS DE CARABAÑA
tónicas, aperitivos.

AGUAS DE CARABAÑA
Consultar con los más conocidos médicos sobro sus efectos y 
fie h.alla en todas las farmacias y droguerías.
Depósito general:

I S .  T .  O l i á v a r r i

resultados.

87, Atocha, 87. — Madrid.

difloma de honor en competencia con to­
das las aguas purgantes nacionales y ex­
tranjeras, en la Exposición InlernacioDal 
de Niza, distinción hasta ahora no coao- 
cida. Su uso es univer,sal. Sus resultados 
inmejorables durante treinta y tres añoj 
que se conoce el agua de La Margarile. 
La clínica es la gran piedra de toque.

CANDELILLAS MEDICAMENTOSAS

DEL DOCTOR CUCHI
Recorncndubles para la curación de las 

afecciones de la uretra.

INHALADOR DE AZOE VALENZDEll
Pequeño y sencillo aparato, elicacisi* 

mo en el tratamiento de las enfermeda­
des respiiatorias.

Para su adquisición hay que entender­
se con el Dr. Valenzuela, Atocha, \1', 
entresuelo.

TENIA Ó SOLITARIA
Se expulsa en 2 ó 3 boras. temando
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB MORENO MIQUEL. 
Arenal. 2. Madrid, y principales 

farmacias.
60 rs. frasco, y por 05. se remite 

certificado á provincias.

ALGODON lODADO
( e n  r a m a  y  e n  t e j id o )

preparado por el

D O C T O R  M A D A R I A G A

Esta nueva forma para las aplicaciones externas del iodo, 
se utiliza con ventaja, sobre todas las demás preparaciones 
iodadas, por su mayor eficacia sin producir efectos cáusli- 
ticos ni irritaciones dolorosas en la piel, y ser de más cómo­
do y fácil manejo, contra el bocio y los infartos gangliona- 
res del cuello, el lumbago y la pleurodinia. los dolores ar­
ticulares de la rodilla y la espalda, y, en general, contra to­
dos los que reconocen un origen reumático.

Precio del bote con 30 gramos: 2,50 pesetas.
FARM ACIA DEL DOCTOR MADARIAGA  

10 -  PI.AZA DE LA INDEPENDENCIA —  10 
Madrid

ORTOPEDIA ESPAÑOLA
DJKIOIDA POR T-L

D O C T O R  M O R A  
MADRID — Desengaño, 10 — LA  IMPERIAL

Corsés ortopédicos, corsés-fajas, de embarazada, fajas de 
matriz, hipogaslricas, bragueros, suspensorios, piernas arti­
ficiales y todos cuantos aparatos ortopédicos y artículos de 
goma .son de aplicación á la Medicina, según los adelantos 
científicos modernos, se construyen en esta casa, bajo la 
dilección médica del dueño déla misma.

PREPARADO
POR EL DOCTOR FO RT Y MARTÍ

DE t
F O S F A T O  M O N O C Á L C IC O  P U R O t

RECON STITU YF.NTL FISIOLÓGICO ACTIVO
en el tratamiento do la

ATHREPSIA INFANTIL. —  ANEMIA. —  RAQUITISMO. 
OSTEOMALACIA. —  TUBERCULÓSIS. —  MAL DE POTT. 
DIVERSAS CARIES. —  FRACTURAS. —  ALIMENTACION 

Y LACTANCIA DEFICIENTES. —  GLUCOSURIA. 
ESCRÓFULAS. —  TÍSIS.

r

t Esla preparación reemplaza con visibles ventajas á 
los demás fo^fatos asimibhles, incluso^el Laclo-fosfato 9

y el 'ciorhidro-fosfato. Cada cucharada regular con-4 
tiene R decigramos exactos do Fosfato cálcico. No es.................... „ ...... ...................-  - .
acida, la toleran perlectamenle los estómagos mas de-^ 
licados y produce sus efectos naturales sin molestarlo A 
más mínimo á los enfermos. Eslá indicada en todas las ^ititko iCMLiiiliax/ *1 • —--------   ̂ j
épocas déla vida y  especialmente en la decrepitud 
porque restituye uno de los principales elementos lO*
orgánicos á la constitución del cuerpo humano, á 

El Jarabe Osleógeno puede tomarse inmediatamen-1 
, antes ó después de cada comida, una cucharada *

i

teV.., L............ ......pues de cana conmia. una caemuau» ¿
regular, pudiendo aumentar la dósis hasta el doble, y • 
para los niños la mitad.

i^  — Se vende en las  p rin c ipa les  farm acias — ^ 

^  DEPÓSITOS EN *

™ 0  D B  Q D lN i  B M Ü G I I O S O

Según la fórmula publicada en la La Farmacia fispaño- 
Ía (i88 i), y  en donde se demuestran sus ventajas sóbrelas 
conocidas hasta el dia. —  Precio, 5 pesetas frasco. — Unico 
depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, iZ  daplí- 
Cddo, farmacia del Dr. Pont.

Madrid. —  Farmacias de la señora v i u d a  Somolinos, ♦U LvL*' t K* •   » I • iJ V* ••• K/w
Infantas, 26 ; Sr. Moreno Miquel, Arenal. 2, y D. JO' 
sé Miiria Moreno, calle Mayor. f

Valladolid. — Farmacia del Sr. Sanz Pasalodos. f  
Habana. — Farmacia de Santa Rila, calle de Mercade* 0 

res, núm. 18.
VENTA AL POR MAYOR ES i

4
ivé. Rambla d e 'M  
•cutica Españolé' i  /

Barccíono. — Farmacia del Sr. Genové 
Centro, 3, y en la Sociedad Farmacéutica 

▼ Tallers,22. 4\

JARABE DE ESTIGMAS DE MAlí
Y  B O R O -C IT R A T O  D E  L I T I N A

DE RAMON A. COIPEL

Contra la gota, cálculos úricos del riñon y vejiga Y (.¡y: 
tarro de ésta. — Frasco, 3 pesetas. — Barquillo, i . 'arn 
Madrid.

r

Is i

h

1»
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Farm acia de Orteg-a, L eó n , 13, M adrid

PREPARADOS DE PEPTONA
—  SnlricieD tompleta sin la intervención de las fuenas digestivas del individuo —

C L O R O S I S

tn í

V in o  de Peptona. — Pep- 
tona de Carne (carne de va- 
c,a diferida arlUicialmente).— 
Peptona de L ech e  (leche tle 
vaca digerida artiíicialinenle).

Se recomiendan en las con­
valecencias de largas enfer­
medades, cuando ct estómago 
no tolera ninguna alimenla- 
cion; úlceras gástricas; catar­
ros inleslinales.de los niños 
con especialidad; debilidad ge­
neral, tisis, consunción, clo­
rosis, anemia, y siempre que 
la Dulricion se verifica de una 
manear irregular.

Vino de Peptona.
Vino de Peptona y  hierro.

Chocolate de Peptona. 
Peptona de carne concentrada.

A N E M I A
Ó X I D O  

DE

H I E R R O  
L ÍQ U ID O

FARIVLACIA 
de ORTEGA 

León ,13

lO y  16 Rs. 
fraseo

Preparación exclusiva en esta farmacia.—Venta por menor en todas 
■st de España

POCION R E C O N STITU YE N TE

DE

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
PREPARADA POR EL

D O C TO R  F O N T  Y  M A R T Í
Hacer desaparecer los inconvenientes de la adininistra- 

cion del Aceite de hígado de bacalao ha sido el objeto de esta 
‘reparación, habiéndolo conseguido de tal modo que, sin 
‘erder ninguna de sus propiedades, se hace tolerable hasta 
>or los estúinago.s más delicados, reuniendo la ventaja de 
loderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
‘ierro, que es, sin duda alguna, el ioduro ferroso, sino tam- 
‘ien á la quina, al lacto-fosfato de cal, creosota, etc. Precio: 
con hierro y ^uino, 16 reales; con laeto-fosfato de cal, 20 rea­
les; con creosota, 20 reales.

Unico depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 
inplicado, farmacia del Dr. Pont y Martí.

V A C A N TE S
i‘or acuerdo délos vecinos pudientes se anuncia la vacante 

de médico-cirujano de Fresno de la Vega (León). Dota­
ción, 2.230 pesetas. Las soliciludos hasta el 30 del actual.

—Por rescisión del contrato hecho con el médico-cirujano 
h- Celso Vila Lobit una de las dos plazas de Beneficencia de 
este Municipio, flotada con el haber anual de 1.500 pesetas, 
e anuucia por término de veinte dias, á fin de ([uo los aspi- 
antes á la misma puedan presentar en la Secretaría de este 

Ayunlíunienlo, dentro de dicho término, sus solicitudes do- 
'̂ “mentadas, [>ara poder apieciar los méritos y servicios de 
^da uuo, que se tendrán en cuenta para la provisión de la 
‘“picada plka.

¡Orense) <6 do Abril de I8S5.

- plazade médico-cirujano titular de osla villa, por re- 
 ̂ ncia delque la desempeñaba, rnedianlesu avanzada edad, 

jjj l '’ dncia al público por medio del presente la provisión de 
plaza |)or término de treinta dias, para que durante él 

‘‘‘jcsenton por los c(ue (¡uieran aspirar las solicitudes docu- 
dtadas con hoja de méritos, entendiéndose que piinci[)ia- 

estp y contarse el plazo desde que aparezca inserto
' “nuncio en el Boletín Oficial de esta provincia.

P'^za de que se trata estará dotada con 3.000 pesetas 
I’fgadas de los fondos muoieipalcs por trimestres 

lodô î Obligación del facultativo la asistencia de
s los vecinos de este termino munidi»al. 

zanjaron 16 de Abril de 1885.

doñear médico-cirujano de Zufre (lluelva). DoLa-
bre<5 T pesetas cada una por la asistencia á las familias po- 

• Las solicitudes hasta el 10 de Mayo.

—La de id. id. de Reínosa (Santander). Dotación 250 pese, 
tas por la asistencia á las familias pobres y acogidos en ej 
Hospital y Casa de Caridad. Las solicitudes hasta el 2 de Mayo

—La de id. id. de Rigollia (Vizcaya). Dotación 900 pesetas 
anuales, satisfechas por semestres vencidos, por la asistencia 
á las familias pobres. Las solicitudes hasta el 21 de Mayo.

— La de id. id. de Campo Re.nl (Madrid). Dotación 750 pe­
setas por la asistencia á 100 familias pobres. Las igualas 
pueden hacerse con 360 vecinos pudientes. Las solicitudes, 
acreditando cinco año.s de práctica, h isla el 10 de Mayo.

— La de id. id. de Vega de Valcarce (León). Dotación 500 
pesetas por la asistencia á las familias pobres. Las solicitudes 
hasta el 13 Je Majo.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO
EN ESTA SECCION DEL PERIÓDICO 

se anunciará toda obra de la  cual recibamos nn ejemplar. 
Publicaremos ademas juicio crítico de acuellas cuyos autores 

ó editores se sirvan enviarnos dos

FILOSOFIA ÜF LA NATÜRALEZA
POK

DON M ATIAS NIETO SERRANO

Comprende esta obra los principios fundamentales de la  Física, 
de la  Química y  de la  Biología.

Tiene por objeto este libro discutir los problemas funda­
mentales de todas las Ciencias de la Naturaleza, Me.-áuica, 
Astronomía, Optica, Analítica y demas ramos de la Física, 
así como de la Química y  la Biología. Su estudio puede con­
ducir á la más recta inlerprelacion de los hechos de todas 
estas categorías.

Se vende, al precio de 6  pesetas, en las principales librerías 
yen  la redacción de El Siglo Médico, Magdalena, 36, se­
gundo.

Tr atad o  de a n á l is is  q u ím ic a  c u a l it a t iv a , por Re­
migio Fresenius, vertido al castellano de la última edición 

alemana, y adicionada con mullUiid de notas referentes á la 
higioquiraia, hisloquimia.'paloqulraia, químicas terapéutica, 
legal, loxicológica, etc., por D. Vicente í’esel, con numerosas 
figuras intercaladas en el texto y una lámina cromo-lilogra- 
(iada sobre análisis espectral. Esta obra constará de un lomo 
en 4.0 de 700 á 800 [láglnas. Se repartirá por cuadernos 
de 64 páginas al precio de una peseta. — De venta en las 
principales librerías. Se ha repartido el cuaderno 13.

Tr .atado  e le m e n ta l  de h isto lo g ía  no r m al  y  PA-
tológica, precedido de un re.súmen de técnica de labora­

torio, por el Dr. A. Maeslre-de San Juan, catedrático, con la 
categoría de término, de Histología normal y patológica en la 
Facultad de Medicina de la Universidad de Madrid y director 
del Laboratorio histológico déla misma Facultad. — Obra 
ilustrada con grabados intercalados en el texto. Segunda edi­
ción, corregida y considcrabieinenle aumentada. Parte pri- 
tnera. — Esta obi a formará un volumen de unas mil páginas, 
y aparecerá en tres parles, repartiéndose la última en el pró­
ximo mes de Junio. Sii coste. durante la publicación, es el 
de 13 líeselas en Madrid y 16 en provincia.*, pagaderas en el 
acto de suscribirse. Terminada, se aumentará el precio. La
portada y prólogo se darán en la última parte. 

Lo.s pedidos al editor D. Nicolás Moya, Carr
esta Administración.

elas, 8, y en

Mem oria h is t ó r ic o - c l ín ic a  del có le r a  morbo
asiático do E.spana en 1884. por I). José Trigueros y So- 

mozn. médico de visita de naves del puerto de Alicante y 
jefe de su lazareto marítimo, delegado facultativo en Monfor- 
te y otros pueblos, director del lazareto en Vergel, y oficial 
facultativo y secretario medico de la Inspección general de 
salud pública en Toledo. — Se vende al precio de 5 reales 
ejemplar en las principales librerías, en esta Administración 
y eii casa del autor. Abades, 10, principal, Madrid.
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Ele m e n to s  de c ir u g ía , por el Or. C. Hueler, catedráti­
co quo fué (le Ciruiiiii en la Universidad de Greifswald. — 
Traducción directa del aleman por el Dr. D. Fernando I'cña 

y Maya, con im próloi^o <lel Dr. Encinas.
Se publi<;a por cuadernos de 40 [)áginas, al precio de ana 

peseta cuaderno en toda España. Ha visto la luz ya el 1 •'i.
Se admiten suscriciones en la Administración, Magdale­

na, 3ci, segundo izquierda.

'\ICCIONARiO ENCICLOPEDICO DE MEDICINA Y CIRUGÍA . Jpráclicas, Cícrito en aleman bajo la dirección del doctor 
, . Eulenburg. Traducido directamente y arreglado para uso 
de los médicos españoles por el Dr. U. Isidoro de Miguel y 
Viguri, precedido de un prólogo por el Dr. D. Cárlos María 
Cortezo, ilustrado coa numerosos grabados.

La edicíoa española se publicará por cuadernos de 428 pá­
ginas. Cada mes se publicarán uuo ó dos cuando más, cons­
tituyendo un tomo cada cinco cuadernos. La obra completa 
formará, aproximadamente, diez lomos de 000 á 650 páginas.

El precio de cada cuaderno, por susciícioo, es de tres pe­
setas en toda Es[>aña.

Se suscribe en Madrid, en casa de D. Agustín Jubera, Cam- 
pomanes. 10, y en todas las principales librerías; y en pro­
vincias, en las de los corres[)onsales de dicha Casa. También 
puede pedirse d rectamente la suscricion al Sr. Jubera, 
acompañando el importe de uno ó más cuadernos en libran­
za ó sellos de franqueo.

Concluida la publicación de la obra, se aumentará su 
precio.

Novísim o  fo r m u lar io  m a g is tr a l , por A.Bouchardal 
Traducido y aumentado con más de 700 fórmulas nuevas, 

españolas y extranjeras, por D. Julián Casaña y Leonardo. 
Decimoí.ouena eflírcion, notablemente adicionada y arreglada 
á la última edición francesa, y aumentada con el importante 
caiiitulo sobre la Higiene terapéutica y un cuadro de las dosis 
del Formulario de jeannel, y precedida de un Suplemento 
de 1881, por D. Manuel Ortega Morejon (contiene unas [7.000 
recelas). Madiid, 1885. Un tomo en 12.®, 6 pesetas en Madrid 
y 7 en provincias, franco de porte.

Se halla de venta en la librería extranjera y nacional de 
D. Cárlos Bailly-RailLére, plaza de Santa Ana, 10. Madrid, y 
en las principales librerías del Reino.

OBRAS PU B LIC AD AS
POR EL

C O S M O S  K O I T O H I j^ L
MONTERA, NÚM. 21, MADRID

Ptas. Cts.

26,00

Lecciones sobre las enfermedades del sistemanervioso, 
por J. M. Charcot, traducción de D. Manuel Flo­
res , licenciado en Medicina y Cirugía. — Dos lo­
mos en 4.0 de más de 1.000 páginas de lectura, 
con multitud de grabados intercalados en el texto
y 21 láminas cromo-litografiadas........................

La Metaloscopia y la Hetaloterapia y el Burguismo, 
por el Dr. Dumolpallier, traducción de D. Manuel
Flores, licenciado en Medicina y Cirugía............  3,00

Formulario terapéutico para uso de los prácticos, por 
el Dr. Fons-sagrives. traducción de D. Hipólito Ca­
rilla . licenciaao en Medicina y Cirugía. Un tomo 
de 500 páginas con grabados intercalados en el
texto................................................. ....................

Bt Onanismo en el hombre, por el Dr. Pouillet, traduc­
ción de D. J. Olave, doctoren Medicina y Cirugía. 3,00 

El Onanismo en la mujer (placeres ilícitos), por ol 
Dr. Pouillet, traducida por un licenciado en Me­
dicina....................................................................

La Espermatorrea, tratado de las pérdidas semina­
les. por fcl Dr. Pouillet, traducido por un doctor
en Medicina........................................................... 2,50

Tratado de los flujos blenorrágicos contagiosos, agudos 
y crónicos del ho7nbrey de la mujer, por el Dr. Pouil- 
lel, versión española por el Dr. D. Eduardo Blanco.

Acexon terapéutica del alcohol en las pneumo y cardio- 
patios agudas, por el Dr. Verdós. (Obra premia­
da por ía Real Academia de Medicina de Barce­
lona ) ..............................................................  • •

Tratado de (as enfermedades del estómago, por Víctor 
Audhoui, versión española de D. H. Carilla, licen-

4,00

2,00

ciado en Medicina y Cirugía.................................  2,50

T A VILLA DE AZAGRA BAJO EL PUNTO DE VISTA SANITA- 
Ijr ío , por D. Antonio Viela Candarás, médico titular de l;i 
referida villa.—Véndese en casa del autor, en Azagra (Na­
varra', á 4 reales ejemplar.

Los señores suscrilores podrán adquirir las expresadas 
obras con el descuento del 15 por 100 haciendo los pedidos á 
esta Administración directamente.

Enciclo ped ia  in t e r n a c io n a l  de c ir u g ía , e.scnia por 
autores de varias naciones y publicada bajo la dirección 

del Dr. Ashhnrst, profesor de Clínica quirúrgica de la Uni­
versidad de Pensilvania. Versión hecha riel inglés, dirigidfi, 
anotada y aumentada con artículos originales y una inlro- 
UicioiJ, por el Dr. D. Juan Creas y M.inso. catedrático de 
clínica ({uirúrgica en la Facultar! de Medicina de Madrid, 
ilustrada con numerosos grabados y láminas cromo-litogra­
fiadas.

Esta ímportaniisima obra constará de seis volúmenes, de 
unas novecientas páginas en 4.® mayor, excelente papel y 
bella impresión, ilustrada con tnás de 2.000 grabados inter­
calados en el texto y acompañados de varias láminas cromo- 
litogi aliadas.

Aparecerá por cuadernos de diez pliegos (ciento sesenta 
páginas), siendo el precio de suscricion de cada ciiaderoo 
tres  pesetas en Madrid y tre s  pesetas veinticinco 
céntim os en provincias.

Cada lámina cromo-litografiada se computará en la sus­
cricion por dos pliegos de texto (32 páginas); por lo tanto, 
el cu.iclerno que la contenga constará de un cromo y de ocho 
pliegos (128 páginas).

Suscríbese en Madrid en la librería de su editor, Nicolás 
Moya, calle de Carretas, núm. 8, y en provincias en las de 
los corresponsales de esta casa.

Se admiten suscriciones en esta .Administración.
Se ha repartido el cuaderno 14. con el que se terminafl 

lomo segundo de esta importaol*! obra.
En el próximo mes de Mayo se repartirán los cuadernos 

15 y 16.

rpRATADO DE PATOLOGÍA INTERNA Y TERAPÉUTICA, 
1 escrito para estucliante.s y prácticos, por el Dr. Hermán» 

Eichhorst, profesor ele Patología interna en la Universidad 
de Golinga, traducido directamente del aleman por D. Sil­
vio Escolano y Cortés, licenciado en Medicina y Cirugía- 

Se ha repartido el cuaderno 21.
Se halla de venta en Barcelona, establecimiento tipo-lito- 

gráíico-editoria! de Espasa y C.*, y en esta Admini.stracion-

P U B L I C A T I O N S  D U  “ P R O G R E S  M E D I C A L '

PARIS.—14 , rué des Carmes

DE L’APHASIE
E T  D E  SES D IV E R S E S  FO RM ES

l ’ AB

LE DR. BERNARD

¡ÍOSllCO M DISCURSOS, SBUBUmS, PEHSiülEKTOS, iRTlCBlOS, ITC,)
POR EL DOCTOR

Á N G E L  P U L I D O
con un prólogo det Dr. Letamendi

Un volume in 8® de 271 pages, avec 32 figures. —
4 frs.

E s tu d io  y a p l ic a c ió n  de l .as a g u a s  m in e r a le s e -'
España en el tratamiento de las enfermedades de la pie*' 

por el Dr. D. Jerónimo Perez Ortiz.
Se vende, al precio de 2 pesetas, en las principales lib̂ erlâ •

DE L A  MEDICINA Y  LOS MÉDICOS
A

\

Esta obra, de notable amenidad é interes, consta de 
gos con 30 retratos de médicos célebres por el ¡o
y más de lOU semblanzas, y se vende en Madrid al 
de 7 iie.selas. . [j

l.os i)edidos de nuestros suscrilores pueden hacerse e 
Administración de El S iglo Médico, acompañando el iij’P 
le con el suplemento de 50 céntimos de peseta para 
queo. ^
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